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    Prólogo 


     

    


    Me enamoré de ella, lo hice sin pensar en un futuro


    Yo tenía dieciocho años ella tenía catorce. Fui su primer beso, sólo eso. 


    Me comprometí a los veintidós años con su hermana mayor para poder recibir una herencia de mi abuelo. Jamás pensé en lo que podría pasar, jamás se me paso por la mente que la seguiría Amando. 


    Un embarazo, una herencia, un matrimonio por conveniencia. Mi vida jamás a sido normal gracias a mis padres. Y ahora por culpa de mi abuelo perderé a la mujer que amo

  


  


  
    Capítulo 1


    


     


    Cuando tenía dieciocho años me enamore de mi vecina, ella tenía catorce se que es una locura o muchos lo llamarán pedofilia quizá pero no es así jamás me sobrepase con ella. Ella era mi amiga, me gustaba por que siempre estaba con una sonrisa. Alegraba mis días. Y siempre fue así hasta que un día le Di un beso. Necesitaba saber si era real lo que sentía por ella y lo confirme estaba totalmente enamorado. Ella no dijo nada, seguimos como siempre pero jamás volví a besarla.


    Hoy tengo veintidós años, hace un mes me enteré que mi abuelo había dejado una tonta cláusula para poder cobrar una herencia, yo debía estar casado. Se preguntarán por que no fui en busca de “ella” y es que ella ya tiene novio. Por eso le propuse a su hermana mayor un trato, ella se casaría conmigo y le daría una parte de mi herencia. Una vez pasado los seis meses nos divorciaríamos y cada uno seguiría con su vida. 


    Jamás imaginé lo que pasaría después.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    


    —Creo que lo mejor será que se vayan a vivir juntos un tiempo. —dice mi padre.


    —Por mi no hay problema, sólo quiero cobrar la herencia y poder irme lejos. —digo mientras bostezo.


    Es un calvario tener que estar en casa de mis padres hablando sobre la boda, por que no puede ser sencillo una ceremonia y listo. Ellos lo complican todo y Amelia no se queja sabe que saldrá de esta con una buena cantidad de dinero en los bolsillos. 


    —Por mi no hay problema señor Robinson, usted sabe que estoy dispuesta a todo por su hijo. —dice mientras sonríe. 


    Mis padres no saben del trato, si lo supieran de seguro son capaces de cancelar la boda. Ellos piensan que lo hacemos de enamorados. Por eso tanto el apuro de casarnos. 


    —Bien entonces mañana mismo les compraremos un departamento en la ciudad, para que se muden lo antes posible querida. —dice mi madre mientras la abraza. 


    —Iré a darme una ducha, Amelia si quieres puedes irte. Paso por ti en una hora. 


    —Esta bien, iré avisarle a mi familia. 


    Me pongo de pie y camino a mi habitación, hoy es viernes y como cada viernes tengo que llevar Amelia 


    Y a su familia a cenar. Mi familia es una de las más famosas de la ciudad, todos están pendiente de los que hacemos. 


    Una vez listo bajo las escaleras y me despido de mis padres, sólo tengo que cruzar la calle y llego a casa de los Ferré. Toco el timbre, mientras espero miro el cielo creo que está noche va a llover. 


    —Buenas noches joven Cristiano, pase Amelia debe estar por bajar.


    —Buenas noches Carmen, gracias. —digo mientras me adentró a la sala. 


    Mientras entró miro las paredes, llena de fotos de Amelia y Anabel de pequeñas.


    —Hola. —dice una voz dulce a mis espalda.


    —Buenas noches Anabel ¿como estás?


    —Muy bien. —dice besando mi mejilla.


    —Estás hermosa.


    —Deberías ver a Amelia, ella está radiante. 


    —Ya. —digo indiferente.


    Se tapa la boca ocultando su risa. 


    —Eres cruel. 


    —Cruel es bueno, dicen. 


    Se escuchan unos pasos bajando por la escalera y tomamos distancia. 


    No es que tenga miedo de que me escuchen hablar con ella, sólo es para que no tenga problemas. 


    —Estoy lista, ¿nos vamos?. —dice Amelia agarrando mi brazo y besando mi mejilla.


    A veces pienso que Amelia sabe lo que siento por su hermana, siempre se da el tiempo de molestarla frente a mi.


    Una vez en el restaurant pedimos nuestros platos, y comenzamos hablar sobre la mudanza. 


    —Me alegro que por fin se irán a vivir juntos. —dice Irene. ( la viuda Ferré ) 


    Una vez terminada la cena Irene comenta que hará un viaje a España por un mes. Y nos pide cuidar de Anabel Gran error de mi parte ofrecerle quedarse con nosotros.


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    


     


    Llevamos una semana viviendo en el departamento que mis padres compraron para vivir con Amelia, diría que es un calvario pero no, yo me la pasó el día en la Universidad y al llegar me encierro en mi habitación. Si leyeron bien mi habitación, por que dormimos en habitaciones separadas. Este fin de semana Irene se irá de viaje y Anabel vendrá a vivir con nosotros. Fantástico. 


    Estoy terminando de bañarme, el timbre no a parado de sonar de hace cinco minutos. Donde se abra metido Amelia.


    Me envuelvo la toalla al rededor de mi cintura y voy abrir la puerta, la sorpresa es mayor cuando veo a una muy feliz Anabel en la puerta con sus maletas. 


    —Perdón que viniera sin avisar, pero ya no daba más, mi madre me tenía vuelta loca así que decidí apresurar un poco mi llegada. —dice mientras sus mejillas se vuelven roja.


    —No hay problema, me estaba duchando acomoda tus cosas en esa habitació. —digo apuntando con el dedo. —Yo iré a cambiarme.


    Mi corazón está a punto de salirse, Dios que vergüenza. Me visto lo más rápido que puedo y salgo al pasillo 


    Encontrándome con Amelia y Anabel sentadas en el sillón.


    ****************


    Anabel 


    Jamás pensé que al llegar donde Amelia sería cristiano quien me recibiría y menos en toalla. Quería morir en ese mismo momento de la vergüenza. Aunque a decir verdad creo que al verlo así y ver su trabajado cuerpo, por que permítanme decirles que tiene un cuerpo increíble. Como para comérselo. Y si me gusta. No desde ahora si no desde hace mucho tiempo, desde que me dio mi primer beso siempre he estado enamorada de el. Lo malo es que se comprometió con mi hermana mayor. Y jamás me ha visto de otra forma sólo como una amiga.


    Mientras ordenó las cosas en la habitación la puerta es abierta y entra Amelia con una gran sonrisa.


    —Hermanita, ¿que haces aquí? pensé que vendrías el sábado. 


    —Mamá me tenía vuelta loca, así que me vine de una vez. Espero que no te moleste.


    —Por supuesto que no. —dice con la sonrisa más falsa que he visto en mi vida.


    Me toma del brazo y me lleva a la sala, nos sentamos en el sillón y comenzamos hablar de lo que hemos hecho en estos días.


    —En unos días iré con Bárbara y Carolina a la playa estaremos 2 semanas allá no es fantástico. 


    —¿Y yo? Me dejaras aquí sola.


    —No estarás sola tontita estará Cristiano, además tu debes ir a clases. 


    —¿Ok? Y ¿ya le dijiste a Cristiano?


    —¿Decirme que? —dice Cristiano tras de mi. Causando que demos un salto.


    —Ay tontito me asustaste. —dice Amelia. 


    —¿Decirme que Amelia?


    —Iré con unas amigas a la playa por unos días, como tu pasas todo el día en la Universidad y mi mamá no estará no tengo con que entretenerme. 


    —Como quieras, tu sabes que puedes hacer lo que te plazca. Iré a dar un paseo. —dice saliendo por la puerta.


    Eso fue lo más incómodo del mundo Amelia ni se inmutó, sólo sonrió como si nada pasará entre ellos. 


    Creo que estos días serán muy diferentes a como los imaginé. Cristiano y yo solos por dos semanas será algo nuevo. 

  


  
    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


     

    


    Amelia se fue hace dos días con sus “amigas” a la playa. No es que no confíe en mi hermana pero se que clase de mujer es y por eso me sorprende que Cristiano la haya elegido a ella para casarse. Sólo se que es por algo relacionado con una herencia y no es por que me lo hayan contado si no, que lo escuche sin querer. Un día mientras salía de la ducha escuche como Amelia le contaba a mamá que debía casarse con Cristiano para que así el pudiese cobrar una herencia que le dejo su abuelo. 


    Pues bien volviendo al tema, estos días no he visto a Cristiano llega de la Universidad y se encierra en su cuarto. Será que tengo alguna enfermedad la cual no me he enterado que arranca de mi. Es raro que este así, jamás dejo de hablarme se supone que somos amigos y ahora seremos cuñados deberíamos llevarnos mejor. 


    Entró a la ducha y me relajo en sentir el agua caliente cayendo por mi cuerpo. Esto es lo mejor del día mientras me enjuago el pelo siento la puerta abrirse, no se supone que la deje cerrada Dios mío. 


    —Está ocupado. —digo tapándome con la cortina. 


    —Ya, ya, ya lo se, sólo vine a ver si necesitas algo. —dice Cristiano arrastrando las palabras. 


    No puedo creerlo esta borracho.


    —No necesito nada, ahora puedes salir. Y en todo caso como abriste la puerta. 


    —Y yo, yo te amo, siempre lo he hecho si me caso con tu hermana es sólo por la estúpida herencia y la cláusula que puso mi abuelo. Yo me hubiese casado contigo si no fuese por ese novio tuyo.


    Dios esto no puede estar pasando, toda mi vida espere que Cristiano me declara su amor pero no así, no borracho y menos en la ducha. 


    —Cristiano sal del baño ahora mismo, cuando termine de vestirme hablaremos.


    —¿Me lo prometes? 


    —Si, ahora sal de aquí. Por favor. —no es necesario decir más, él sale del baño y terminó de bañarme lo más rápido posible. 


    Una vez fuera busco a Cristiano y lo encuentro tirado en el piso durmiendo, diablos tendré que llevarlo a su habitación no puedo ser tan inhumana y dejarlo ahí. 


    Lo tomo del brazo para levantarlo y el abre los ojos. Le pido que me ayude a caminar hasta su pieza y se pone de pie tambaleándose por todos lados.


    Una vez en su pieza lo ayudo a quitarse la chaqueta y los zapatos.


    —Yo te amo Anabel 


    —Eso ya me lo dijiste. —digo arropándolo. 


    —¿Si? No recuerdo, cuando fue.


    —Cuando entraste en el baño, mientras me estaba bañando. No es la gran cosa no te preocupes. 


    —Si es la gran cosa, por que te amo desde que tenías catorce años, desde que te Di tu primer beso ¿lo recuerdas?


    Como no recordarlo. Cada día de mi vida me preguntó que hubiese pasado si…


    Cristiano me toma del brazo y me lanza donde el, agarra mi cara y me besa. No es un beso cualquiera el sabor alcohol se mezcla en nuestras bocas y siento fuegos artificiales en mi estómago. 


    Lo empujó lejos de mi, cuando lo miro esta sonriendo. 


    —¿Por que hiciste eso? Eres el novio de mi hermana. 


    —Yo no soy el novio de tu hermana, esto es sólo un negocio. Jamás la he besado y nunca lo haré. 


    Me quedo helada al escuchar esas palabras salir de su boca. Quiero decir algo pero ya es tarde Cristiano está profundamente dormido. 


    Demonios ¿Y ahora que hago?
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    Me despierto con un fuerte dolor de cabeza, maldición no debí beber anoche estaba tan malditamente enojado conmigo mismo, no podía soportar estar en la misma casa que Anabel y estar ignorándola. 


    Abro los ojos y lo primero que veo es una cabellera rubia en mi pecho unos brazos sostienen mi cintura y sus piernas de cruzan con las mías. No necesito ser adivino para saber de quien se trata lo que no se es que diablos hace ella durmiendo conmigo, no recuerdo nada de lo que sucedió anoche. Espero no haber abierto mi Bocota.


    —Anabel —digo suavemente mientras la muevo. —Anabel 


    —Mmmmm sólo cinco minutos más. —dice agarrándose más fuerte de mi.


    —Anabel despierta. —digo mientras me levanto de la cama. 


    Al parecer funciona por que se para rápidamente, y me mira con los ojos bien abiertos. 


    —Lo lamentó no quise quedarme a dormir aquí, sólo me quedé para asegurarme que no vomitaras o algo.


    —Gracias, ¿anoche dije o hice algo que no debía? Si es así te pido disculpas. 


    —No, no nada no dijiste nada. —mientras lo dice mira a todos lados nerviosa. 


    ¡Ay Dios! si lo hice ella es demasiado buena para decirme la verdad, o realmente abrí la Bocota más de lo necesario. 


    —Necesito un café y una ducha. Mi cabeza va a reventa. —digo mientras me agarro la cabeza.


    —Ve a bañarte yo preparare el café.


    —No es necesario yo puedo hacerlo sólo. 


    Anabel sale de mi habitación, me estiró en la cama y cierro los ojos intentando recordar algo de la noche anterior. 


    ******************


    Anabel /span> 


    No puedo creer que me quedará dormida a su lado, fue un error pero no podía evitarlo no después de todo lo que dijo anoche. El me ama.


    —El café ya está listo. —digo una vez que lo veo entrar a la cocina ya bañado. 


    —Gracias, no debiste molestarte. 


    —No te preocupes.


    Me levanto de mi silla y decido ir a darme una ducha. Cuando pasó por su lado el me agarra del brazo deteniéndome.


    —Lamentó lo que dije anoche, bueno realmente no, pero lamento que lo hayas escuchado de mi borracho. 


    Me quedo de piedra al escucharlo, eso quiere decir que recuerda todo hasta el beso.


    —Yo no se que decir.


    —No debes decir nada, entiendo que tu no sientas lo mismo. Tienes tu novio y yo me casare con tu hermana. 


    Si supiera, que ya no tengo novio por que el muy maldito me engañó con la que se hacia llamar mi mejor amiga, Alison. 


    Gracias a mi prima Mari pude darme cuenta a tiempo antes de ser el hazme reír de toda la gente, perdí dos años con el estúpido de Ricardo.


    —Te vas a casar con mi hermana. —digo mientras corro fuera de la cocina. No es necesario que me lo repita mil veces. Eso es un hecho el se casará con Amelia y formarán su “familia feliz”.


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 6


    


    —Te vas a casar con mi hermana. —dice mientras corre fuera de cocina.


    Por que están difícil todo, por que no simplemente le pido que deje todo y nos vamos juntos bien lejos. 


    Mientras sigo pensando en que hacer escucho mi celular sonar, espero que no sean mis padres por que no tengo ganas de escucharlos. 


    Miro la pantalla y la tranquilidad me inunda es Matías mi mejor amigo. 


    —Hey, Cristiano al fin contestás.


    —Sólo sonó una vez por que eres tan exagerado. —digo mientras ruedo los ojos.


    —Una vez hermano, llevo llamándote desde anoche y no contestás. Creo que no estás muy bien.


    —Ni que lo digas, ahora al grano ¿que quieres?


    —Siempre tan directo, bueno querido amigo hoy tenemos una fiesta es el cumpleaños de mi amiga Noemí ¿ te acuerdas de ella? Rubia, ojos azules, grandes curvas. 


    —Si, la recuerdo una acosadora. La última vez que la vi no se despegaba de mi. —no lo niego Noemí es hermosa, pero no es mi tipo. 


    —Ja ja ja si fue muy divertido ver tu cara. Pero lo importante es que salgas de esa casa ya. Necesitas distraerte y que mejor que una fiesta.


    —No me siento muy bien, tengo una resaca de mierda Matías. Anoche me lo bebí todo y la jodi me declare a Anabel 


    —Una razón más para salir de ahí. No seas marica paso por ti a las nueve. Nos vemos. —antes de poder contestar Matías cuelga.


    Tiene razón además hoy es viernes y no tengo nada que hacer, mis clases eran temprano y no fui. 


    ***********************


    Anabel 


    Una vez duchada y vestida me dirijo a mi auto, en treinta minutos tengo clase de contabilidad y voy tarde. 


    Al salir no vi a Cristiano gracias a Dios no sabría que más decir esto es demasiado incómodo. Espero que mi madre vuelva pronto de su estúpido viaje. De Amelia no he sabido nada lo debe estar pasando muy bien con sus “amigas”.


    Mientras estoy envuelta en mis pensamientos no me doy cuenta que el semáforo está en rojo y la gente esta cruzando la calle, presionó el freno fuertemente antes de arrollar a alguien pero es demasiado tarde. Mi auto le ha pegado a un chico. 


    Me bajo rápidamente la gente ya está ayudándole a ponerse de pie.


    —Lo siento, lo siento. Perdón no quise atropellarte. —le digo mientras le sacudo la ropa. 


    —Deberías tener más cuidado, ¿donde conseguiste la licencia de conducir en una feria?. —esta furioso, Espero que no quiera denunciarme eso sería lo último.


    —¿Estás bien? ¿Puedo llevarte al hospital? Déjame ayudarte. —levanto la cabeza y veo los ojos más hermoso que he visto en mi vida. 


    Lo ayudo a caminar hasta mi auto, una vez arriba me sigo disculpando una y otra vez. ¿Por que soy tan tonta?.


    —Fue un accidente, no eres tonta. —¿Lo dije en voz alta? O el tiene el poder de leer la mente. 


    —No tengo el poder de leer la mente. —Dice mientras ríe. —estás divagando en voz alta.


    —Dios mío que vergüenza, en serio lo siento mucho. 


    —Bueno al menos no me dejaste tirado ahí, eso es algo. 


    —No soy tan inhumana, además fue mi culpa. Ya estamos cerca del hospital. —digo mientras le sonrió.


    —Por cierto, soy Máx Owen. —dice estirando su mano.


    —Un gusto Máx, soy Anabel Ferré. 


    Debo decir que no sólo tiene unos lindos ojos, también una linda sonrisa.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 7


    


    


    Gracias a Dios Max sólo tenía una leve inflamación en su pie, luego de que lo atendieron y le dieron los resultados de las radiografías, nos fuimos a tomar un café. Se lo debía por el mal rato que lo hice pasar. 


    Pasamos horas hablando de las cosas que nos gustaban y las que no, teníamos mucho en común incluso estudiábamos en la misma Universidad. 


    Cuando llegue a casa estaba en total silencio y eso me sorprendió, las luces estaban apagadas. Cristiano siempre las deja encendidas. 


    —Hola. —digo mientras dejo mis llaves en la mesa. —¿Cristiano?


    Al parecer no hay nadie, eso es bueno enciendo todas las luces y me voy al baño necesito una ducha urgente.


    Una vez lista agarró mi laptop y comienzo a revisar mis redes sociales. 


    Como es costumbre reviso el perfil de Facebook de mi hermana, mientras miro sus fotos hay una que llama mi atención. Esta sentada en las piernas de un hombre sonriendo. 


    Esta no puede ser más zorra, no le da ni vergüenza que alguien pueda ver esas fotos. Sigo revisando su perfil y me doy cuenta que el tipo de la foto de llama Ignacio y le publica siempre cosas románticas. Ajá así que se vacaciones con las amigas. Ja! 


    Cuando estoy a punto de cerrar mi computadora me entra una llamada de Skype, pero miren nada más quien llama.


    —Hola hermanita ¿como estás?, y mi futuro marido.


    —Amelia. —digo mientras bostezo 


    —No me digas que ya te vas a dormir por Dios eres una aburrida, es viernes deberías estar de fiesta. 


    —Por si no lo recuerdas yo estudio no ando de vacaciones con mis “amigas”. —digo mientras hago comillas con los dedos.


    —Ay no me digas que ya viste mis fotos, no te parece guapo Ignacio. Si no me fuera a casar con el aburrido de Cristiano, lo haría con el sin dudarlo.


    —¿Qué edad tiene? ¿cuarenta y cinco? No crees que es un poco viejo, además le debes respeto a tu prometido acaso no lo quieres.


    —Tiene cuarenta y no, como dice nuestra madre mientras más maduro mejor. 


    —No me sorprendes, bueno necesito ir a descansar así que adiós. 


    —Adiós hermanita, Saludos a mi querido amado. Dile que volveré el lunes. —dice mientras envía besos con las manos. Zorra. 


    Dejó mi laptop en el velador, miro el reloj y me doy cuenta que son las dos de la mañana. Ni rastro de Cristiano ¿donde estará? .


    *****************************


    Cristiano


    Cuando llegamos a la fiesta mi amigo Matías comienza a presentarme un montón de gente, ni siquiera se por que pero no recordaré ni a la mitad que he conocido esta noche.


    Decido ir al bar por un trago, esta noche no voy a emborracharme aún me duele un poco la cabeza con todo el alcohol que bebí anoche.


    —Pero miren a quien tenemos aquí, ¿no piensas desearme un feliz cumpleaños? —demonios ya había pasado mucho rato desde que la había perdido de vista. 


    —Feliz cumpleaños Noemí, este año te luciste excelente fiesta. —digo mientras la abrazo. 


    —Me alegra que vinieras, hace mucho que no te veía. Y gracias ahora que te veo se pone mejor. —sonríe pícara.


    —Noemí, donde te metes vamos a cantar cumpleaños hermana. —dice una joven de cabello castaño. 


    —Cristiano, te presento a mi hermana Alison. Alison el es Cristiano. 


    —Hasta que por fin te conozco. —dice mientras me da un beso en la mejilla. —he escuchado mucho de ti.


    ¿Que mierda tienen las mujeres conmigo? ¿Acaso tengo un letrero en la frente que dice coquetéame?


    —Eh? ¿Gracias? 


    —Bueno te dejo iré con mis amigos, nos vemos luego me debes un baile de cumpleaños. 


    —Claro. —digo mientras termino de beber mi copa.


    Mientras escucho como todos cantan cumpleaños feliz, mi mente está en otro lado como fue que le confesé mis sentimientos a Anabel jamás debí tomar esa botella. Demonios ahora no se como verla a la cara.


    No se cuanto tiempo pasa, pero ya llevo cinco vasos de vodka. No se si soy yo o el piso se está moviendo.


    —Cristiano puedes dejar de beber, amigo disfruta de la fiesta. Hay un montón de mujeres guapas aquí ve por una.


    —A la única mujer que quiero esta en mi casa. Así que me iré, venir aquí fue una mala idea.


    —Supérala hombre, ella es tu futura cuñada. 


    —Matías no me digas que hacer, ok. Me iré y eso es todo lo que necesitas saber. Despídeme de Noemí. —digo mientras me pongo de pie. 


    —Te voy a dejar, vamos.


    —No te preocupes tomo un taxi.


    Me dirijo hasta la salida procurando no tropezar con mis propios pies, sólo quiero llegar a casa y ver los hermoso ojos de Anabel 

  


  
    


    


    


    Capítulo 8


    


    


    —Te amo tanto Anabel —dice mientras me acuesta en la cama y comienza a sacarse la chaqueta.


    —Yo también te amo, siempre lo he hecho. —digo mientras lo beso. 


    ~flashback~


    Miro el reloj una vez más, son las tres de mañana y no puedo dormir. Estúpido sueño ven a mi. 


    Mientras soy vuelta en la cama escucho la puerta del departamento abrirse, me asomo por la puerta y veo a Cristiano intentando caminar hasta su habitación. No puedo creerlo una vez más está borracho.


    Me tiro en la cama agarrando la almohada y mirando hacia la puerta esperando ver a Cristiano entrar.


    No se si estoy soñando o es real, pero la puerta se abre. Cierro mis ojos con fuerza haciéndome la dormida.


    —Anabel te amo demasiado, esto me esta matando. Estoy enamorado de ti hace años. 


    Contengo la respiración, no puede ser. Él en verdad me ama.


    Con una mano me acaricia el cabello y con la otra mis labios. Ya no puedo más cuando abro los ojos quedo pérdida, sus labios tocan los míos de forma suave. Y decido responder a su beso. Igual que la primera vez hace cinco años atrás.


    Rompe el beso y se pone de pie, decidido a irse de mi habitación.


    Me pongo de pie rápidamente y lo agarro del brazo.


    —¿Por qué haces esto? Vienes aquí me declaras tu amor y escapas, estás jugando conmigo.


    —No estoy jugando contigo, realmente estoy enamorado de ti. Pero no podemos estar juntos.


    —No tengo novio, eso es lo que dijiste ayer ¿no? Que no podíamos estar juntos por que yo tenía novio y tu te ibas a casar con mi hermana. —digo gritando. —no tengo novio, lo dejé. Y mi hermana ni siquiera te ama. ¿Por que te vas a casar con ella?


    —No lo entenderías, nadie lo hace. 


    —Si me lo explicas tal vez si lo haga, por quien me tomas. Se supone que somos amigos.


    —No puedo ser tu amigo.


    —¿Qué? Por que no, acaso mi hermana te lo prohibió. 


    —No, nadie podría prohibirme algo así. Sólo no puedo, estoy enamorado de ti y eso está mal.


    —Yo también estoy enamorada de ti. —digo mirándolo a los ojos. —Estoy enamorada de ti desde que me diste mi primer beso. 


    —¿Estás jugando conmigo? Porqué no me lo dijiste antes. 


    —No estoy jugando, yo no podría hacer eso y menos a ti.


    —Necesito besarte ahora mismo. —dice mientras acaricia mi cara.


    —Hazlo, Bésame.


    —Te amo tanto Anabel —dice mientras me acuesta en la cama y comienza a sacarse la chaqueta.


    —Yo también te amo, siempre lo he hecho. —digo mientras lo beso. 


    Este beso no es como ningún otro que haya dado antes, tiene todos nuestros sentimientos mezclados. Nuestro amor, pasión, deseo.


    Me siento feliz, plena. 


    Mientras seguimos basándonos tomó la decisión de mi vida. 


    Me separo de Cristiano, me quito la camiseta y bajo mis pantalones. 


    Sus ojos casi se salen de su cara, realmente fue algo gracioso de ver. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —No es obvio, quiero que me hagas el amor. Quiero que mi primera vez sea contigo, con el hombre que amo.


    Estoy asustada como nunca antes, tengo miedo a que me rechace, eso sería lo peor.


    —Sabes que esto no es necesario, no te dije mis sentimientos pensando en que algo así podría pasar. 


    —Pero es lo que quiero, es lo que necesito. —digo mientras nos ojos de cristalizan.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida, quiero que lo sepas siempre. Eres preciosa.


    Lo acerco a mí y lo beso profundamente, dejando salir cada uno de mis más profundos deseos.


    Comienzo a quitarle la camiseta y acercarlo aún más a mi. 


    El desabrocha mi sostén y lo deja caer al suelo. Nuestros pechos se tocan y siento como si nuestro corazón de hiciera uno sólo. 


    Sus pantalones caen al suelo junto con sus bóxer y mis bragas. Cristiano me deja sobre la cama y me mira. Su mirada me hace temblar, me mira como nunca antes nadie más lo hizo. Siento los mejillas calentarse y decido tapar mi cara con la almohada. 


    —Mírame, necesito saber si estás segura de esto. —dice mientras quita la almohada.


    —Estoy segura, sólo no me mires así, me da vergüenza. 


    —Te amo Anabel , no debes tener vergüenza conmigo esto están importante para ti como para mi.


    Cristiano se acomoda sobre mi y comienza a besarme nuevamente sólo que ahora pausadamente, acaricia mi cuerpo con delicadeza mientras susurra palabras de amor en mi oído. 


    Esto es mejor de lo que imaginé. Con una mano abre mis piernas y acomoda su miembro en mi parte sensible. 


    —Lo haré con cuidado si te duele necesito que me lo digas y yo paro, ok.


    —Ok.


    Empuja despacio su miembro en mi entrada una punzada de dolor me da desde los dedos de mis pies, el para de inmediato.


    —¿Te duele? ¿Quieres que pare?


    —No, es un leve dolor pero es soportable. —digo mientras lo beso. —sigue.


    Ya no hay dolor, sólo placer. Mi cuerpo reacciona a sus movimientos y comenzamos a movernos sincronizadamente, primero lento y despacio, luego rápido y fuerte hasta quedar agotados y satisfechos. Llegamos al clímax juntos.


    No se en que momento nos quedamos dormidos, Cristiano está acostado a mi lado agarrado de mi cintura. Miro de reojo el reloj, son las cinco de la mañana. Espero no arrepentirme de esto más tarde, acaricio su cabello y me rindo a los brazos de Morfeo.


    

  


  
    


    


    


    


    Capítulo 9


    


    


    Despierto por el sonido de mi celular, intentó alcanzarlo pero me es imposible ya que no está en mi velador. Abro los ojos y veo a Anabel acostada sobre mi pecho, imágenes de la noche anterior se reproducen en mi mente y sonrió como un idiota, ella me ama.


    La veo moverse y cierro los ojos pareciendo dormido, ella comienza a trazar círculos con sus dedos sobre mi brazo. Abro mis ojos y ella tiene la sonrisa más bonita que he visto en mi vida, pura y llena de amor y es toda mia. Ella y su sonrisa son toda mía. 


    —Buenos días. —digo mientras le beso la frente.


    —Buenos días. —dice mientras se incorpora para besar mis labios.


    Mientras nos besamos mi celular vuelve a sonar.


    —¿No piensas contestar? —niego con la cabeza.


    —Hoy no responderé ninguna llamada, quiero estar así, junto a ti todo el dia.


    Pasados unos minutos el timbre del departamento comienza a sonar desesperadamente.


    —Mierda, ¿quien será? —digo mientras agarró mi celular del suelo.


    Al mirar la pantalla me doy cuenta que tengo no dos si no más de diez llamadas perdidas, tres de mi padre y el resto de Irene. ¿No se supone que está de viaje y no llegaría hasta en dos semanas?.


    —Es tu madre. —digo colocándome el pantalón.


    —¿Qué? —dice poniéndose de pie


    —La persona que llamaba era tu madre. —digo mientras le entregó su polera. —Iré a ver quien toca el timbre, tú no salgas de aquí termina de vestirte. 


    Mientras me dirijo a la puerta terminó de vestirme, observó por la mirilla de la puerta y veo una muy cabreada Irene con sus maletas en mano.


    Abro la puerta poniendo mi mejor sonrisa.


    —Irene, que sorpresa. —digo mientras con una mano la invito a pasar.


    —Te he llamado toda la mañana, y a Anabel también ¿donde se meten? necesitaba que alguien fuera por mi al Aeropuerto.


    —¿Qué haces aquí? 


    —Abajo hay un taxi necesito que lo pagues, no tenía dinero. Me robaron la cartera al salir a la calle.


    Saco dinero de mi billetera y se lo doy, será la excusa perfecta para advertirle a Anabel.


    —Ve a pagarlo yo iré a ponerme unos zapatos.


    —Gracias, dile a mi hija que estoy aquí necesito hablar con ella. 


    —Claro, iré a ver si está despierta.


    Corro hasta la habitación de Anabel, la encuentro vestida y peinada ordenando su habitación.


    —Es tu mamá, dice que quiere hablar contigo algo importante.


    —¿Qué hace aquí? ¿Por qué no fue directo a casa?


    —Dijo que le habían robado la cartera, tuve que darle para pagar el taxi. Anabel mírame. —digo mientras le levanto el mentón. —yo te amo, pero lo que pasó anoche no debe saberlo nadie.


    Ella me mira con sus ojos bien abiertos. Lo que le diré no será para nada fácil pero espero que ella pueda aceptarlo.


    —Nadie jamás debe saberlo escúchame bien, debo casarme con tu hermana si o si no hay nada más que pueda hacer. Necesito cobrar esa herencia, y se que será difícil de entender pero no puedo cancelar el compromiso o mis padres sospecharan y ya no podré cobrar el dinero que mi abuelo me dejo.


    Las palabras salen como un monólogo bien planeado de mis labios, y es que estuve toda la noche pensando en que decirle una vez que el compromiso siguiera adelante. Veo como sus lágrimas caen por sus mejillas, y aparta su cara de mis manos mirando hacia la ventana.


    —Vete. —dice entre sollozos.


    —Anabel —digo mientras me acerco a ella.


    —Vete, vete de aquí no quiero verte. —se da vuelta quedando frente a mi. —Nunca más en mi vida. 


    Sus palabras calan en lo más profundo de mi corazón, no puede estar diciendo eso en serio.


    —Lo siento, no quería hacerte daño.


    La puerta es abierta, e Irene irrumpe en la habitación.


    —Acaso no escuchas tu teléfono, estuve toda la mañana llamando. Eres una mala hija Anabel 


    —Mamá estaba durmiendo y no se donde está mi teléfono. —Dice secándose las lágrimas.


    —¿Y a ti que te pasa? 


    —Nada, sólo me duele la cabeza. —dice mientras me mira. 


    —Bien las dejaré solas para que puedan hablar tranquilas. —digo saliendo de la habitación. 


    —No, Cristiano necesito hablar contigo también.


    —¿ Que pasa? 


    —Bien les diré de una vez, Anabel estamos en quiebra. El Banco nos quitará la casa. Tuve que volver de mi viaje por que tengo tres días para sacar nuestra ropa. 


    —¿Qué? Pero la casa esta pagada, papá antes de morir nos dejó todo listo.


    —Tuve que pedir una hipoteca, como crees que hemos vivido todos estos años. Yo no soy una mujer hecha para trabajar.


    Mi mente queda en blanco un segundo, luego todo encaja, su llegada, las llamadas de papá, todo.


    —Cristiano tu padre dijo que podíamos vivir aquí con ustedes hasta que te cases con Amelia, luego ustedes se irán a vivir a una nueva casa y nosotras nos quedaremos aquí.


    Confirmado, todo los pensamientos que tenia segundos antes fueron aclaradas.


    Esto será aún más difícil de lo que pensé. Anabel terminará odiándome con todas sus fuerzas.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    


    


    Hoy es lunes, no he sabido nada de estos dos últimos días han pasado volando, ayer fuimos con mi madre a ordenar nuestras cosas antes que llegarán los del Banco. Sólo traje la ropa que quedaba en mi cuarto, el resto de las cosas las dejamos en cajas guardadas en una bodega. Amelia llegó anoche de su viaje de “amigas” no ha hecho más que quejarse de que seremos pobres. Que tienen las mujeres de mi familia con trabajar. Aún no lo entiendo, yo sólo quiero terminar de estudiar y comenzar a ejercer en mi carrera. 


    Miro el reloj, son las nueve de la mañana debía levantarme para ir a clases, la rutina había vuelto a la normalidad sólo que ahora tenía un trabajo más, ignorar por completo a Cristiano. Lo odio, me hizo confesar mis sentimientos luego de eso me vota como si fuera un juguete viejo y usado. 


    No me arrepiento de la maravillosa noche que vivimos juntos pero si de lo que vino después. Escuchar esas palabras salir de sus labios fue como mil puñales en el corazón. 


    Tomó mi celular y llamo a mi prima Mary, como todos los días quedamos de tomar desayuno en la cafetería de la Universidad.


    El día comienza como cualquier otro, duchándome mientras escucho música en mi celular. 


    Termino de arreglarme y salgo hacia mi coche, el auto de Cristiano aún está en su estacionamiento supongo que irá a clases más tarde.


    Me encojo de hombros y subo al auto, mientras conduzco pienso en todo lo que ha pasado desde que llegue a vivir a ese departamento.


    —Mi hermana salió de viaje.


    —Cristiano confesó amarme. 


    —Arrolle a Máx. 


    —Confesé mis sentimientos. 


    —Tuve sexo con Cristiano. 


    —Estamos en quiebra.


    —Mama y Amelia regresaron.


    Y lo mejor ahora vivimos todos juntos.


    Demonios si mi madre no se diera la vida de rica con lujos y viajes, de seguro el dinero que papá dejo antes de morir aun estaría o al menos la mayoría.


    Estaciono en un lugar vacío, cuando abro la puerta para salir un chico de interpone en mi camino. 


    —Hola Anabel —dice mientras me besa la mejilla.


    —Hola Max, que gusto verte. —me sorprende verlo.


    —¿como estás? Aún sigues culpándote por el accidente.


    —Que va, fui muy tonta ¿como sigue tu pierna? 


    —Excelente ya está mucho mejor. —dice mientras sonríe. 


    Porqué no pude enamorarme de alguien así.


    Mientras sigo hablando con Max veo entrar el auto de Cristiano y estacionar frente al mío. Intentó ignorar el hecho que parece lanzarme dagas con los ojos. Yo sonrió más y tomando a Máx de la mano camino hasta el comedor en busca de mi prima Mary.


    —Por fin llegas pensé que me dejarías plantada. 


    —Hola Anabel, ¿cómo estás? Yo muy bien gracias por preguntar. —digo sarcástica. 


    —Si como sea tengo mucha hambre. —levanta la cabeza y nota a Máx.


    —Hola soy Max, amigo de Anabel.—dice mientras le da la mano.


    —Un gusto, soy Mary prima de Anabel. —desde cuando no prima se sonroja 


    —Máx es el chico que arrolle el viernes, lo encontré afuera así que lo invite a desayunar con nosotras ¿ no te molesta?


    —Por supuesto que no, hay espacio suficiente para alguien más. —dice muy emocionada.


    —Gracias chicas. —Max le da una sonrisa baja bragas a Mary Y ha está parece darle un ataque al corazón. 


    Los dejo charlando y voy por mi desayuno y el de Max, no lo haría caminar sabiendo que su pierna aún está delicada.


    Llego al Mesón y para mi desgracia cristiano está delante de mi, agarró dos bandejas y comienzo a llenarlas. No es necesario saber que el esta pendiente de todos mis movimientos. Pasó por su lado y le informo a la cajera que iré a dejar una bandeja y volveré a pagar y buscar la otra.


    Le entregó la bandeja a Máx y como siempre el me da las gracias y besa mi mejilla. 


    —Hola Anabel. —dice Cristiano lo miro a los ojos y en segundos me arrepiento.


    —Hola Cristiano, ¿vas a pagar o te quedarás estorbando? —digo totalmente fría que noté que lo odio. 


    A quien engañó no podría odiarlo por más que lo intenté.


    —Sólo quería decirte algo. 


    —Pues dijo de una vez, no tengo tiempo para tus estupideces, cuñado. —le sonrió falsa mente y pago mi desayuno ante la atenta mirada de la cajera.


    —Te amo.—dice Cristiano cerca de mi oído, no se en que momento paso pero mi bandeja terminó en el suelo y mi mano impactando en su mejilla.


    —Nunca más, escúchame bien, nunca más me vuelvas a dirigir la palabra en tu vida. —digo mientras me seco una lágrima que corre por mi mejilla.


    No se en que momento llegaron Max y Mary a mi lado, ella sólo me abraza y me dice que estaré bien. Ella más que nadie sabe que eso no es cierto. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    Nunca más me vuelvas a dirigir la palabra en tu vida, esas palabras son las únicas que están en mi cabeza todo el día. En la universidad no preste la mas mínima atención y por primera vez en mi vida un profesor me saco del salón. Y ahora en la empresa de mi padre es lo mismo. 


    —Cristiano podrías prestar atención. —dice mi padre golpeando su mano en la mesa.


    —Si, papá.


    —¿Qué es lo Que te pasa hijo? Llevas toda la tarde metido en tus pensamientos.


    —Nada, estaba pensando en adelantar la boda . Necesito tener mi privacidad y en el departamento con tanta gente no puedo ni respirar.


    —Tu madre se volverá loca, pero te entiendo. Debe ser difícil soportar a Irene.


    —¿Por qué no le prestáste dinero para pagar la hipoteca? 


    —Porque lo harás tú, cuando cobres la herencia será tu responsabilidad ayudar a tu nueva familia. Y por que sabrás aprovechar cada favor que hagas.


    No entiendo lo que mi padre quiere decir, pero se que tiene razón.


    Mis padres son unas de las personas más ricas del país, mi abuelo hizo un imperio hotelero y quedó todo para mi padre, ahora el es dueño de la cadena las grande de hoteles del país. 


    Y yo trabajo con el ya que al ser su único hijo debo aprender el negocio familiar.


    —Bueno volviendo al tema, ¿cuando quieres que sea la ceremonia? 


    —En un mes máximo, hablaré con mamá mañana y le informaré los cambios. 


    —¿Y cómo están las cosas con tu cuñada? —Pregunta mientras escribe en su computador.


    ¿Y ahora que le dio? Nunca me había preguntado por Anabel.


    —Supongo que bien, no hablamos mucho sólo lo necesario.


    —Ajá, no creas que jamás me di cuenta de cómo la miras, aún no entiendo por que te casas con su hermana. 


    —Porque estamos enamorados, y que mire a Anabel no significa nada, papá por favor no saques conclusiones que no son.


    Mi teléfono suena en el momento precisó. 


    —Debo contestar es Matías, debe ser por algún trabajo.


    —Dale mis saludos.


    Salgo de la oficina, y contestó el teléfono.


    —Hey amigo, hoy no te vi en la Universidad ¿donde estás?


    —Por eso te llamaba, necesito que me pases los apuntes de contabilidad.


    —Lo siento tendrás que pedírselo a alguien más, el profesor me saco del salón. —digo riendo


    —Ja ja ja ja me estás mintiendo, a ti te sacaron del salón en que estabas pensando.


    —No quieres saberlo, pero si me saco y no apunte nada en el cuaderno.


    —Bien llamaré a Francisca seguro ella si escribió.


    —Me los mandas por correo, ¿tienes tiempo para charlar? 


    —Hombre para ti siempre tengo tiempo.


    —¿Nos vemos en el almuerzo? Donde siempre, a las dos. —digo antes de colgar.


    Con Matías no tenemos secretos, el sabe mi plan y está de acuerdo en todo. 


    Por más que intentó no pensar en ello recuerdo a Anabel con ese tipo, charlando tan animada y sonriendo. El instinto protector de activo sobre mi y sólo quería reclamarla como Mia. Y lo haré pero no ahora, terminaré Con esta farsa y podré ir tras ella. 


    


    *************************


    Anabel


    —¿Qué fue lo que pasó? Que te dijo ahora para que reaccionaras de esa manera. —pregunta Mary una vez que llegamos a clases.


    —Me dijo que me amaba, ¿puedes creerlo? El muy infeliz se atrevió a decirme que me ama después de todo lo que hizo. 


    —Dios mío, ese hombre está loco. Yo creo que sólo reaccionó así por que te vio con Max sólo fueron celos.


    —No seas tonta prima, el no sabe lo que es amar. Y hablando de Max ¿ que tal? Te vi muy coqueta con el.


    —No te creas, ya vi que el sólo tiene ojos para ti. —dice mientras estira el labio.


    —Pero sabes que eso no pasará, de echo creo que tengo que hablar con el si quiere ser mi amigo debe estar informado de lo importante. 


    —¿Le vas a decir de Cristiano? 


    —¿Qué? No, sólo le diré que no estoy interesada de ninguna forma más que como amiga y que ya hay alguien más. Sólo eso.


    El profesor ingresa al salón así que soy por terminada la charla, necesito concentrarme y estar pensando o hablando de Cristiano no ayuda en nada. 


    La tarde pasa de lo más aburrida, sólo deseo llegar a casa y poder encerrarme en mi cuarto.


    Cuando llego al departamento saludó a mi madre y a mi hermana, les informo que estoy cansada y me encierro en mi habitación.


    Miro mi cama y todos los recuerdos de la noche del viernes vuelven a mi cabeza. Cristiano, sus besos, sus caricias, sus palabras de amor. Y pensar que le creí, soy una estúpida. 


    Algo en mi cama llama mi atención y me saca de mis pensamientos, hay una rosa y una nota. 


    "Lo siento, me comporté como un idiota. 


     


     Te quiero."


    No necesito ser adivina para saber de quien se trata, lo que me sorprende es que lo haya echo aún sabiendo que cualquier persona que no fuera yo, pudiera encontrar la nota. Al menos no la firmó. 


     Si en algo tiene razón, ha estado comportándose como un idiota. No se a que quiere jugar pero esta vez no le seguiré el juego, le dejaré bien en claro que conmigo ya no tiene oportunidad, además se casará con mi hermana por Dios, mi hermana. 


    Mi madre entra a mi habitación, arrugo el papel en mi mano. No quiero que comience con sus preguntas.


    —Anabel, esta noche estamos invitadas a cenar a la casa de los Mackenzie. Así que vístete decente, necesito que des una buena imagen.


    —Si mamá, lo que tu digas. —mi madre siempre dice lo mismo, que me visto como una Vagabunda por usar jeans y camiseta. Que debería ser como Amelia ella siempre presentable y como una señorita pff si supiera, la señorita no es más que una zorra disfrazada. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    Al llegar a casa de los padres de Cristiano me sentí muy incómoda, su padre no me sacaba la mirada de encima y me estaba comenzando a poner nerviosa. No se que es lo que pasaba pero Cristiano no dirigió su mirada ni una sola vez a mi lo que me pareció rato después de la nota y la rosa que dejo en mi cama.


    —Cuéntame Anabel ¿ como van los estudios?. —pregunta la señora Mackenzie 


    —Excelente, gracias por preguntar. —digo mientras sonrió. No me gusta ser el centro de atención y por eso cambio el tema rápidamente. 


    —¿Y cómo van los preparativos de la boda? —cuando termino de formular la pregunta doce pares de ojos están puestos en mi. 


    Doce sí, porque no sólo está mi familia también está el amigo de Cristiano, Matías.


    —Bueno por eso es esta cena, al parecer mi hijo tiene algo que contar respecto a eso. —dice el padre de Cristiano mirando entre su hijo y yo.


    ¿QUÉ? Dios mío que no sea lo que estoy pensando, el dijo que tenía casarse con Amelia si o si, no creo que sea tan estúpido y diga que ya no lo hará y que ama a mi o ¿si? 


    —Por supuesto, pero lo haré después de la cena. No quiero que mamá se vuelva toda loca. —Cristiano me mira y sonríe. No se que está planeando hacer y eso me asusta cada vez más.


    Cuando llega el momento de pasar al comedor, el señor Mackenzie me toma del brazo y me guía a sentarme al lado de Cristiano. La cena transcurre sin inconvenientes, cuando llega el postre siento una mano posarse en mi muslo. Mi pulso comienza a subir de manera muy exagerada, y comienzo ahogarme con el pastel. Matías que está a mi lado me pasa un vaso con agua y golpea mi espalda. 


    —Perdón, lo siento. —digo nerviosa, el padre de Cristiano no quita su vista de mí. Y eso me tiene vuelta loca, será que se dio cuenta cuando la mano de su hijo bajo hasta mi pierna.


    —No te preocupes, son cosas que pasan. —dice Matías mientras me da una sonrisa. 


    Cuando todo acaba, los señores Mackenzie se paran de la mesa y nos invitan al salón para hablar del esperado tema. 


    **********************


    Cristiano 


    —Estás seguro que dejarle una rosa y la nota funcionará. —preguntó a Matías mientras entramos a una florería 


    —Por supuesto amigo, confía en mi.


    —Por eso tengo miedo no confío en ti.


    Luego de salir de la oficina de mi padre y decirle que había cambiado de opinión respecto a contarle a mi madre sobre la boda mañana, le dije que preparará una cena hoy y le avisará a mamá que iremos todos a comer. Me fui a comer con Matías mi mejor amigo, me dio la idea de que comprará una rosa a Anabel como disculpa por lo de esta mañana.


    —Ya verás quizá no caiga rendida a tus pies, pero al menos sentirá pena por golpearte. 


    Luego eso regresó a casa y mientras Matías entretiene a Irene y Amalia yo entro a dejar la rosa y una nota en la cama de Anabel.


    Cuando llego al comedor Matías les era contando que hoy abra una cena en casa de mis padres.


    —Cristiano, ¿ por que no nos habías dicho nada? 


    —Fue algo de último minuto, de hecho solo hace una hora le avise a mi padre . Tengo algo importante que informar así que iremos todos para que le avisen a Anabel.


    —Por supuesto mi amor. —dice Amelia mientras besa mi mejilla.


    Cuando se da vuelta yo limpio mi cara y Matías ríe mientras se sostiene el estómago. 


    Pasamos la tarde jugando con la PlayStation en mi habitación, luego de unos minutos siento la puerta del departamento abrirse y la voz de Anabel llega hasta mis oídos. 


    —Bien, ya llegó tu enamorada ahora sólo queda esperar. 


    —Te juro que si no resulta o al menos ella no se vuelve toda loca, te compraré una pizza extra grande. 


    —Trato. —dice mientras chocamos las manos.


    Anabel no da señales en toda la tarde, sólo la veo cuando nos subimos al auto camino a casa de los padres. 


    Al llegar saludo a mi madre de un beso y ella me abraza como si no me hubiese visto en años. 


    Mi padre no quita la vista de Anabel en ningún momento y eso me parece raro, mira de ella hacía mi. Como intentando descifrar algún secreto.


    Mi madre comienza con sus típicas preguntas, al momento que llega a Anabel ella sabe muy bien como cambiar el tema se que no le gusta ser el centro de atención, lo que realmente me sorprende Y al parecer a todos en el salón es que haya preguntado sobre los preparativos de la boda.


    —Bueno por eso es esta cena, al parecer mi hijo tiene algo que contar respecto a eso. —dice mi padre mirando entre Anabel y yo.


    Se que algo esta tramando, pero decido seguirle el juego.


    —Por supuesto, pero lo haré después de la cena. No quiero que mamá se vuelva toda loca. —digo mientras le regaló una sonrisa. 


    La empleada de mis padres llega para informar que la comida está servida. Pasamos al comedor y veo como mi padre toma del brazo a Anabel y la sienta a mi lado. Ella queda en medio de Matías y yo. Amelia se ubica al otro lado junto con mi madre y la suya, y padre en su puesto de siempre.


    La cena transcurre sin imprevistos, cuando llega el postre recuerdo que es el favorito de Anabel son poder evitarlo mi mano baja hasta su muslo y lo aprieto suavemente. 


    Ella comienza ahogarse con sus manos tira aire hacia su cara mientras Matías le entrega un vaso con agua y golpea su espalda. Yo intento contener la rosa, cuando levanto la cabeza veo a mi padre darnos una mirada curiosa. 


    Nos ponemos de pie y vamos nuevamente al salón, ahora llego el momento que temí toda la noche.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    Este es el momento más vergonzoso de mi vida, definitivamente preferiría que la tierra me tragara.


    Cuando Cristiano dijo que adelantaría la boda sentí que mi corazón saldría por mi boca, lo peor no fue eso si no el gran NO que salió de mi. 


    Todos los presentes me miraron, debo decir que nunca vi más nervioso y sorprendido a Cristiano. Mis mejillas se tornaron Rojas de la vergüenza.


    —Lo siento, quería decir que estoy de acuerdo con el novio no hay para que esperar tanto. —Mi hermana me da una sonrisa falsa, cuando está apunto de hablar Matías interviene.


    —Por su puesto Anabel tiene razón, estos chicos están muy enamorados y mientras más luego se casen más luego les darán nietos.


    Mis ojos casi se salen de mi cara y comienzo ahogarme con mi propia saliva, nietos ¿es en serio? No podía hablar otra cosa. 


    —Ay mi bebé, ya quiero tener un montón de nietos corriendo por esta casa. Si lo ponen así no hay problema arreglaré todo para que en dos semanas se puedan casar.


    Sólo deseo irme a mi casa, no ese estúpido departamento yo quiero irme a la casa que mi padre dejo para nosotras. Encerrarme en mi habitación y llorar, ya no doy más.


    Pido permiso y voy al baño me tiro al suelo mientras lágrimas corren por mis mejillas, cada día se vuelve más difícil para mi corazón aguantar el daño que le están haciendo.


    Por que todo debe ser tan difícil, por que simplemente no puedo decir que no se casará y que me ama. 


    Escucho un suave golpe en la puerta.


    —Está ocupado, ya salgo.


    Me pongo de pie y miro mi reflejo en el espejo, el maquillaje está corrido y mis ojos están rojos.


    Otro golpe en la puerta me saca de mis pensamientos, será que ni en el baño uno puede estar tranquila. 


    Abro la puerta esperando a encontrar a mi madre o hermana, pero quien está de pie con la cabeza en el marco de esta es Cristiano.


    Sus ojos me miran por unos segundos y su cara cambia por completo puedo ver la tristeza en sus ojos.


    Toma mi mano y nos encierra en el baño. Me abraza y acaricia mi cabello mientras yo lloro cada vez más. 


    —Lo siento, realmente lo hago se el daño que te estoy haciendo por que lo siento en mi corazón. 


    Toma mi cara con sus manos mientras va secando las lágrimas que corren por mis mejillas.


    —Te amo Anabel, pero debes saber que debo casarme con tu hermana necesito cobrar la herencia que dejo mi abuelo o mi padre apelará y se quedara con todo. 


    —Lo entiendo, pero no estoy de acuerdo con ello. 


    —Sólo necesito que sepas que serán sólo seis meses nada más. E iré por ti lo prometo luego nos iremos lejos de todos.


    —No hagas promesas que no puedes cumplir, yo te amo pero no esperaré por ti.


    —No me rendiré, como dicen la esperanza es lo último que se pierde.


    No puedo responder a eso por que sus labios están sobre los míos en cosa de segundos, este beso no es como ningún otro que compartimos. Es todo amor y deseo. Promesas por cumplirse y un adiós. Por que desde hoy no volveré a besar esos labios nunca más. 


    *****************


    Los días siguientes son un calvario, todos están vueltos locos con la boda. Yo simplemente pasó de ella, no ayudó en nada ni siquiera soy capaz de dar una opinión.


    Solos tres días más digo mentalmente sólo tres días más y ellos se irán a vivir a su nueva casa. Sólo tres días más y ellos serán marido y mujer. Sólo tres días más y no lo volveré a ver. Sólo tres días más y mi corazón de ira con el. 


    Mi teléfono suena miro el identificador y me doy cuenta que es mi hermana y ahora que quiere acaso no sabe que estoy en clases.


    —¿Qué pasó Amelia?


    —Hermanita te llamaba para avisarte que está noche será mi despedida de soltera, así que estás invitada avísale a Mary para que también venga te envío la dirección por mensaje.


    —Es jueves Amelia, no creo que pueda ir de todos modos debo estudiar. 


    —Vas a ir por que soy tu hermana y es una orden. Así que te vistes decente no me hagas quedar mal delante de mis amiga, adiós.


    Cuelga antes de poder decir que no iré, que se cree ella no es nadie para estar dándole órdenes.


    —No me digas ya escuche todo, de hecho creo que todo el salón lo hizo. —dice Mary a mi lado


    —No iré, no me interesa nada respecto a esa boda. 


    —Iremos, y le haremos arrepentirse de eso. —dice mientras se ríe. —le vamos a enseñar como divertirse.


    —¿Estás segura? No creo que sea buena idea.


    —Iremos de fiesta. —dice mientras aplaude y me abraza.


    Lo que me faltaba, una noche llena de estiradas. . Al menos Mary sabrá que hacer para divertirnos.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    Matías me convenció para hacer una despedida de soltero, según él debía aprovechar ya que sólo en tres días me casaría con el diablo en persona. 


    No pude negarme, bueno no quería por primera vez necesitaba despejar mi mente y tomar hasta olvidar con quien me estaba casando.


    —Bien, irán unos amigos míos y algunas chicas para hacer la noche un poco más divertida. 


    —No importa sólo quiero salir de aquí.


    Los días pasaron tan rápidos, lo peor es que Anabel no me dirigió ni una sola palabra, ni una mirada, podría decir que ni siquiera respiró hacia mi. 


    Me duele saber que estoy Dejando de lado a la mujer que amo, todo por una herencia. 


    Se que está noche estará en la despedida de soltera de Amelia, sólo espero que no lo pase increíble. 


    —Esta noche te traje a una chica especial, lo pasarás muy bien con ella.


    —Sabes que no quiero estar con nadie, sólo quiero pasarlo bien y olvidarme de un rato del calvario que estoy apunto de vivir. 


    La noche se vuelve entretenida, los amigos de Matías me hacen reír y beber como nunca. Tengo a Noemí a un lado y a su hermana en el otro. Cuando Matías dijo que traía a la chica ideal se refería a Noemí. Me sorprende que este tan tranquila yo esperaba que estuviera toda encima de mi como siempre.


    —¿Quieres ir a bailar? —le pregunto tomándole de la mano.


    —Por supuesto. —dice mientras se pone de pie.


    En la radio suena una canción de Maroon 5, ella me dice que es su canción favorita y así lo demuestra moviendo las caderas al ritmo de la música. Yo la sigo y al rato estamos bailando muy apegados, ella pone sus manos en mi cuello y yo me acerco a sus labios. La beso como desearía besar a Anabel, Noemí besa realmente increíble ella sabe lo que hace, sus caderas de apegan a las mías lo cual provoca una erección instantánea.


    Esta noche quiero olvidarme de todo, y ella será quien me ayude con eso.


    —Vamos a mi departamento. —pregunta mientras juega con el cierre de mi chaqueta.


    —¿Estás segura? Debes entender que solo será una noche.


    —Con eso me basta. —dice mientras me vuelve a besar.


    **********************


    Anabel


    Cuando llegamos al bar Mary me cuenta su plan, contrato unos vedettos talla XXL será su regalo para mi querida hermana, juro que no pare de reír durante treinta minutos.


    —Eres mala.


    —Eso no es nada, le echaré laxante a cada tragó que pidan esas cabezas huecas.


    —Se lo merecen. —digo encogiendo los de hombros.


    Y es verdad cuando llegamos todas mis miraron de pies a cabezas eh hicieron cara de asco. 


    Según mi hermana debía venir presentable y que más presentable que un buzo de Minnie Mouse. Fue idea de Mary venir vestidas como niñas pequeñas.


    Luego de eso como si fuera poco comenzaron a tirarnos comentarios muy crueles. 


    Llevo cuatro cervezas y dos chupitos mi cabeza da vueltas por todos lados, no paro de reír de mi hermana y sus amigas. 


    Cuando es hora es los vedettos todas comienzan a aplaudir y gritar, cuando entran tres tipos que deben pesar al menos más de 120 kilos cada uno con traje de Policía, la cara de mi hermana y sus amigas es de puro asco y repulsión. Mary toma su celular y comienza a sacar fotos como loca. 


    Yo a su lado comienzo a reír como foca con epilepsia, todas nos miran y la cara a odio de mi hermana es tremenda.


    —Así que fuiste tu, eres una envidiosa e infantil. Por eso Cristiano me eligió a mi antes que a ti. Solo mírate en un espejo no eres más que un ser humano despreciable.


    —No se de que estás hablando Amelia. —digo totalmente confundida.


    —Acaso crees que no se, toda tu patética vida haz estado enamorada de mi prometido.


    —Y si así fuera ¿qué? Ti te vas a casar con el, felicidades.


    —Eres una zorra. —dice mientras estampa su mano en mi mejilla.


    —No soy yo quien se fue con otro hombre a la playa por dos semanas, así que no hablemos de zorras. —todas sus amigas abren los ojos de sorpresa. 


    Cuando Amelia levanta su mano para volverme a pegar Mary le agarra la mano.


    —Ni se te ocurra, le pegas una vez más y terminarás en el hospital. —dice totalmente enoja.


    —Se van de aquí ahora, no las quiero volver a ver cerca de mi.


    —Con mucho gusto, vamos Anabel.


    Cuando Mary toma mi mano la suelto y encaró a mi hermana.


    —El no te ama, sólo se casa contigo por la estúpida herencia. 


    —No tienes nada mejor que inventar, el me ama acéptalo de una vez. 


    —No, el me ama a mi me lo dijo mientras me hacía. —la mano de Mary está sobre mi boca en cosa de segundos.


    —¿Te hacia que? —pregunta Amelia.


    —Mientras le hacía panqueques, si Panqueques. Pero no es lo que crees sólo estaba bromeando, esta borracha. 


    —Más te vale que la saques de aquí ahora mismo Mary antes que me olvide que es mi hermana.


    Mary me lleva hasta su auto y me pasa una bolsa.


    —Por si quieres vomitar, así no me ensucias el auto.


    —Casi la cagó ¿no?


    —Más que eso, ahí adentro casi comenzó la tercera guerra mundial. —dice riendo. —ya sabemos que tu y el alcohol no son amigos.


    —Amelia me va a matar. —digo agarrando mi cabeza.


    —Mañana no se acordará de nada, esta tan preocupada de la estúpida boda que ni tiempo tendrá.


    —Gracias Mary, no se que haría sin ti, te amo.


    —Y yo a ti prima, eres como mi hermana gemela. 


    Esta noche me quedaré en casa de Mary ni loca pienso poner un pies sobre el departamento, con lo borracha que estoy seguro abro mi bocaza más de la cuenta.


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Bendito dolor de cabeza, sólo a mi se me ocurrió beber hasta olvidar anoche. 


    Recuerdos de anoche llegan a mi mente, abro los ojos y me incorporo en la cama, a mi lado está Noemí. Pensé que todo había sido un sueño realmente me acosté con ella anoche.


    Comienzo a buscar mi ropa por todas partes, en la habitación sólo está mi pantalón.


    Abro la puerta y salgo al pasillo ahí encuentro mis zapatos y calcetines, sigo avanzando por la casa hasta llegar a la cocina donde está el resto de mi ropa ¿Como llego hasta ahí? 


    —Buenos días. —dice Alison con una gran sonrisa.


    —Buenos días Alison. —digo mientras me terminó de vestir.


    —¿Pasaron buena noche tu y mi hermana?. —decido no responder, el silencio será mi mejor amigo desde hoy.—No te preocupes no le diré a tu prometida, tu ya estás bien grande además son tus problemas no los míos.


    —Gracias, debo irme. —agarró mi chaqueta y camino hacia la salida, sólo quiero salir de aquí y bañarme.


    —Nos vemos, le diré a Noemí que dijiste adiós.


    Salgo de ahí lo más rápido que puedo, anoche no debí beber como lo hice ahora no recuerdo nada, siento que traicione a Anabel y eso es lo que más me duele. No es que fuera Virgen pero desde que le confesé que la amaba no me he acostado con nadie, hasta ahora.


    *******************


    Mi mañana fue muy entretenida junto a Mary, ella y sus chistes me tenían muy animada. Lo peor que pudo pasar fue ir a la Universidad y encontrarme con Alison en la entrada.


    —Pero miren quien llegó, mi mejor amiga.—dice mientras pasa su brazo por mis hombros y me abraza. —ay como quería verte hoy.


    —¿Qué quieres Alison?. —digo mientras me suelto de su agarre.


    —¿A que no sabes quien amaneció en mi casa hoy?


    —¿Ricardo? la verdad es que no me interesa.


    —No, esto si te va a interesar. Por que tiene que ver contigo o más bien con tu hermana.


    —Lo que tengas que decir dilo rápido, tengo clases ahora.


    —En la mañana mientras tomaba desayuno, de la pieza de mi hermana Noemí salió tu cuñado.


    La miro atentamente, debe estar mintiendo no creo que Cristiano fuera capaz de algo así.


    —Estás mintiendo. —digo enojada.


    —No, es verdad el salió a medio vestir buscando su ropa por todos lados. 


    —Es mentira, sólo quieres hacerme daño, tu eres mala.


    —Por que tendría que mentir, yo no ganó nada separando a tu hermana de el.


    No me lo puedo creer, el dijo que me amaba.


    —Para que me creas, te diré que tiene un tatuaje justo en la espalda baja. Son unas letras chinas. 


    —No lo puedo creer. —digo mientras una lágrima cae por mi mejilla.


    —Pues créelo, debió pasarlo muy bien anoche por que cuando llegué se escuchan gemidos por toda la casa y mi hermana gritaba como loca su nombre.


    La dejo hablando sola y corro al baño más cercano, maldito Cristiano, lo odio. 


    Mi cabeza comienza a dar vueltas, me encierro en el cubículo más cercano y me pongo de rodillas, náuseas comienzan aparecer y en cosa de segundos comienzo a vomitar todo el desayuno de esta mañana.


    Malditos nervios, maldita Alison, Maldita Noemí, Maldito Cristiano. Todo es culpa de el.


    Apoyo mi cabeza en el retrete y comienzo a respirar más rápido de lo normal, cierro mis ojos y todo se vuelve peor el dolor de cabeza aumenta aún más.


    En cosa de segundos estoy tirada en el suelo, y todo se va a negro.


    Siento una mano en mi frente y a Mary decir que todo estará bien.


    Abro los ojos con mucho cuidado la luz blanca me ciega completamente.


    —Ay, mi cabeza. —digo agarrándola con fuerza. 


    —Despertaste, iré por el médico. —dice Mary mientras sale de la habitación.


    Unos minutos después entra una enfermera y un doctor.


    —Buenas tardes Anabel, soy el doctor Dylan Cortes y ella es la enfermera Carolina, te trajeron desde la Universidad al parecer sufriste un colapso mental y por eso te desmayaste. —dice mientras lee el informe.


    —Tuve algunos problemas, sólo eso.


    —No es sólo eso señorita, al parecer había algo más y por eso le hicimos unos exámenes de sangre. 


    —¿Esta todo bien doctor? Hay algo malo en mi prima.


    —No, en lo absoluto. Es algo que quizá no lo vio antes ya que el tiempo es muy poco. Pero gracias a los exámenes pudimos tener la certeza.


    No entiendo nada de lo que está diciendo, estoy enferma o ¿no?


    —¿Y? —pregunta Mary impaciente.


    —Mary puedes dejar que terminé s hablar, por favor.


    —Noo, necesito saber si hay algo mal contigo y el sólo da vueltas y vueltas, no lo suelta nunca.


    El doctor a la enfermera de ríen, yo sólo me tapo la cara de la vergüenza.


    —Bueno si su prima no vuelve a interrumpir, déjeme felicitarla.


    —Felicitarla y ¿por qué? Que doctor en el mundo felicita a una paciente cuando sufrió un colapso mental. —dice Mary alterada. 


    —Felicidades Anabel, usted está embarazada. —dice el doctor ignorando a mi prima.


    —¿Que? —gritamos juntas.


    —Si, tiene un poco más de tres semanas. Esta recién por eso no lo había notado, quizá la fecha de su periodo aún no se aproxima. Así que no te ibas a enterar hasta en unas semanas más. 


    —Embarazada, esta seguro. —digo mientras miro a Mary.


    —Si totalmente seguro, estás embarazada.


    Mierda, estoy embarazada tendré un hijo. Toco mi vientre, una lágrima cae en la sábana y es cuando me doy cuenta, Cristiano será papá.
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    —¿Qué piensas hacer? —pregunta Mary


    —Lo voy a tener, pero por ahora lo voy a ocultar aún es muy pronto. Cuando ya se comience a notar tendré que decirle a mi madre.


    —¿Le dirás a Cristiano que será padre? —eso es lo más difícil.


    —No, el no puede saberlo. O al menos no aún.


    Luego que el médico me diera el alta nos fuimos a casa de Mary, necesitaba descansar y comer algo. Además si llegaba a mi casa sabrían que algo había pasado, nunca llegó temprano los días viernes.


    La noticia fue como un balde de agua fría, jamás pensé que yo podría estar embarazada y como dijo el médico podrían haber pasado días o semanas hasta que me diera cuenta que algo estaba mal.


    Mientras vemos una película el teléfono de Mary suena, miro de reojo y veo el nombre de Max en el.


    —De que me perdí. ¿Por qué Máx te está llamando?


    —Eh, quizá sea por el desmayo. Tu sabes es tu amigo, debe estar preocupado.


    Mary se levanta y va hablar afuera por teléfono. Decido seguirla y saber que oculta.


    —No, no podré ir hoy. Anabel me necesita justo ahora y no puedo dejarla sola.


    Se queda un momento en silencio, y me acerco más a ella.


    —Por supuesto que quiero verte, eres mi novio Máx. Pero Anabel esta mal, deberías venir y hacernos compañía a ella le haría muy bien, quizá se decida a contarte lo que le pasa. Aja, si te espero aquí no demores. Te quiero.


    —Así que novios ¿eh? Y cuando me lo iban a decir. —Mary pega un grito y su teléfono salta lejos.


    —Me asustaste, Anabel por Dios casi me matas.


    —Novios. 


    —Si, sólo pasó ya. No se como ni cuando pero al otro día que nos presentaste nos volvimos a ver y los hicimos amigos.


    —Pero son novios, no amigos. ¿como pasó?


    —Tampoco se, un día hablando el me dio un beso y yo sólo le respondí. Luego dijo que yo le gustaba mucho y quería que fuera su novia.


    —Y tu ni tonta, ni perezosa obvio que aceptaste.


    —Por supuesto no has visto sus ojos, y cuando sonríe. Es tan guapo no podía dejar pasar esa oportunidad.


    —Me alegro por ti, mereces ser feliz y Máx es un buen chico.


    Pasan unas horas cuando finalmente Max llega, como imaginarán tuve que contarle todo con lujo y detalles. Ahora el sabe que estoy embarazada y también quien es el padre. 


    —Todo saldrá bien, ya verás. 


    —Eso espero, cuando mi madre se entere querrá matarme. Seré la vergüenza de la familia. —digo mientras entorno los ojos.


    ****************


    Cristiano 


    —Matías no puedo ir a casa, no aún, no podría mirar a Anabel a los ojos son sentir culpa.


    —Hermano, que la culpa puedes sentir, te casar con su hermana mañana. Creo que eso ya es más que suficiente para que ella te odie.


    —No estás ayudando, eres el peor mejor amigo del mundo.


    —No, sabes que eso no es verdad. Querías olvidarte de todo y anoche organice la mejor despedida de soltero de la vida. 


    —Me dejaste ir junto a Noemí, sabías perfectamente que la evitaba a toda costa.


    —¿Acaso pasaste una mala noche? Por que he escuchado que ella es toda una tigresa en la cama.


    —No siquiera recuerdo, eso es lo peor. 


    —¿Qué? Te acostaste con la chica más ardiente de la Universidad y no recuerdas nada. —dice mientras se ríe. 


    —Creo que es lo mejor, eso me hace sentir un poco menos culpable.


    Estamos en el centro comercial buscando algún traje para usar mañana, según mi madre debo comprar uno nuevo ya que los que tengo no sirven. Matías se ofreció a acompañarme a penas le conté.


    —Hoy en la mañana antes de salir me topé con Alison. —digo mientras miro una camisa.


    —Espera, ¿Alison? —dice mientras abre bien los ojos. —amigo estás en problemas.


    —¿Por que? Ella dijo que no diría nada.


    —Por lo que se ella y Anabel no tienen buena relación, Alison siempre está molestándola de hecho creo que ella era su mejor amiga y me robó el novio.


    —¿Qué? Como sabes eso.


    —La escuche hablar en el cumpleaños de Noemí con una chica, me olvide de contarte. 


    —¿Te Olvidaste de decirme? Te das cuenta, a esta hora Anabel ya debe saber que me acosté con otra anoche. —digo gritando.


    Toda la gente de la tienda nos mira, empujó a Matías fuera de esta.


    —Cristiano ese día bebí como nunca, lo siento sólo lo olvidé.


    Llego al departamento bien tarde por la noche, ya están todos durmiendo. Camino hasta la habitación de Anabel y la veo plácidamente dormida, me acerco a ella y le beso la frente.


    —Se que me odias, no me queda nada más que pedir perdón por lo que hice y por lo que haré. Te amo.


    Mañana será el peor día de mi vida, tendré que casarme con una mujer odiosa y que no amo. Pero solo serán 6 meses o al menos eso dijo mi abogado. Mi abuelo y sus estúpida cláusulas, no podía simplemente dejarme el dinero sin tanto problema.
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    Hoy es el bendito día, desperté por los gritos de mi hermana. Tuve que preparar el desayuno para ella y mi madre y ordenar el departamento, Cristiano salió temprano en la mañana hacia la casa de sus padres, la boda es en dos horas, Amelia está encerrada en su habitación con la maquilladora mientras mi madre se pasea de un lado a otro.


    —Es que no piensas arreglarte, deberías ir a ducharte, apestás. —dice mi madre mientras se peina. 


    —Aún faltan dos horas mamá, yo no soy la novia así que tengo tiempo de sobra.


    —Y nunca serás la novia cariño, quien podría fijarse en alguien como tu. Sólo debes mirarte en el espejo, tu piel es blanca como el papel deberías ir unos días a la playa.


    —No tengo dinero, ni tiempo. Por si no sabes estamos en bancarrota Por que tu te la pasabas de viaje.


    —No me hables así, me avergüenza ser tu madre. Deberías ser como tu hermana.


    Decido dejarla hablando sola, mi día ya es lo bastante malo para hacerlo peor.


    Desde que desperté he vomitado dos veces, mi estómago no resiste ni el agua, según Mary las pastillas que me dio el doctor deberían funcionar, pero yo no lo veo así.


    *******************


    Cristiano 


    Necesitaba salir de ese departamento, mi cabeza estaba a punto de explotar Dios mío no quiero imaginarme que tendré que soportar a la gritona de Amelia por seis meses.


    Al llegar a casa de mis padres todo el mundo corría de un lado a otro preparando los últimos detalles, mi madre está eufórica y mi padre tenía una cara de pocos amigos. 


    —Hijo podemos hablar un momento. —dijo mientras caminaba dentro de la casa.


    —¿De qué quieres hablar papá?.


    —Sabes que si no te casas la herencia quedará para mi, ¿es por eso que te estás casando con Amelia?


    Que demonios le pasa, desde hace días que está así, no entiendo por que simplemente no me dice que no lo haga y que la herencia será de todas maneras para mi. Es un ambicioso, creo que no entiende que cuando el muera de todas maneras todo será mío.


    —No se de que hablas, nos vamos a casar por que nos amamos. 


    —Sabes perfectamente. —dice mientras golpea la mesa. —no quieres que me quede con el dinero de mi padre, el sólo te lo dejo para vengarse de mi.


    —Te dejo la mayoría de los hoteles, papá. 


    —Tu no sabrás invertir ese dinero, lo perderás en cosa de meses. 


    —¿Y tu si?, por que no lo aceptas el abuelo me dejo el dinero a mi. De todas maneras algún día vas a morir y todo lo que tienes será mío. Soy tu único hijo. —digo mientras me pongo de pie.


    —Ese día no llegará Cristiano, tarde o temprano te vas a enterar. 


    —¿De Que estás hablando?.


    —Nada, sólo espero que sepas en que te estás metiendo.


    Salgo de la oficina pegando un portazo, lo que me faltaba mi padre jodiendome más el día.


    Día de mierda, que se acabe luego.


    ******************


    Anabel


    Estamos en casa de los padres de Cristiano, Amelia está dentro de la casa esperando a que suene la música para caminar hacia el altar. Matías está a mi lado y no para de hablar.


    —Te puedes callar un segundo, me duele la cabeza. —digo mientras aguanto las náuseas. 


    —¿Oye, estás bien?


    —Si, sólo son los nervios.


    —Estás más pálida de lo normal. ¿Quieres que llame a alguien?


    —Dile a Mary, ella debe estar unos asientos más atrás.


    Matías se pone de pie y va en busca de mi prima, necesito ir al baño y tomar una pastilla. Me pongo de pie cuando un mareo aparece, Mary llega justo a tiempo.


    —Te tengo. —dice mientras le sostiene del brazo. —¿estás bien?


    Niego con la cabeza y seguimos el camino hasta el baño.


    —¿Donde crees que vas? —dice mi madre agarrándome del brazo.


    —Al baño, no me siento bien.


    —Pues te apuras, este el día de tu hermana. No me vengas con tus berrinches ella ya debe estar por bajar. 


    —Si, madre vendré en un segundo.


    Me encierro en el baño junto a mi prima, mojo mi cara y cuello.


    —Me vas a perdonar pero, tu madre es una bruja.


    —Lo se, no se como mi padre puso casarse con ella. El era una excelente persona.


    —¿Ya estás mejor?. —asiento mientras me tomo la bendita pastilla.


    Un golpe se escucha en la puerta, y luego los gritos de mi madre.


    —Anabel sal de ahí ahora, tu hermana está bajando las escaleras. Debes estar en tu lugar.


    —Ya voy.—abro la puerta y ella tira de mi con fuerza.


    —Tenga cuidado, ella no es un animal.—dice Mary 


    —Tu no te metas, esta es mi hija.


    —No lo parece. —agarró a Mary y salgo al patio.


    No quiero que mi madre se ensañe con ella, puede ser el mismísimo demonio si se lo propone.


    Cuando llego a mi lugar, siento la mirada de Cristiano en mi. Levantó la cabeza y ahí está.


    La música comienza a soñar, Amelia aparece con su vestido de novia blanco y agarrada del brazo de Matías.


    La ceremonia transcurre rápido, Amelia aceptó de inmediato en cambio Cristiano antes de decir que si me miro directo a los ojos. En ese momento sentí que mi corazón saldría de mi cuerpo, creo que el tenia la esperanza que dijese que no. Pero se equivocó.


    Luego de la ceremonia todo el mundo paso al comer improvisado que estaba en un costado, mayormente juegue con la comida en mi plato no tenía apetito, además que tenía miedo de que las náuseas y vómitos volvieran.


    Por lo que dijo el doctor los primeros tres meses serían igual.


    Involuntariamente mi mano bajo a mi vientre y busque con la mirada a Cristiano, el se encontraba unas mesas más allá junto a su esposa, sus padres y mi madre. Yo preferí sentarme en otra mesa junto a sus amigos.


    —¿Qué se siente ser la cuñada del hombre con más dinero en el mundo? —pregunta un tipo creo que su nombre era Liam.


    —Se siente igual que ayer, nada.


    Matías ríe a mi lado y levanta las manos para chocar las cinco, cosa que no dudo ni un segundo.


    —Amigo, esta chica aquí no está interesada en el dinero. —dice mientras me abraza.


    —Y tampoco en ti. —dice Mary. —así que quita tus sucias manos de ella, ahora.


    Matías levanta las manos en forma de rendición y suelta una carcajada.


    A pesar de todo a sido un buen momento, olvide casi por completo que la persona que amo y el padre de mi hijo se casó con mi hermana.


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 18


    


    Tres meses después. 


    Los días pasaron luego del matrimonio, Amelia y Cristiano se fueron a vivir a una casa nueva, mi madre y yo seguimos en el departamento. La convivencia a sido horrible, ella piensa que yo soy su empleada y me obliga hacer todas las cosas. Las náuseas y vómitos son historia. Ahora comenzaron los antojos, gracias a Mary y Max cada uno a sido cumplido sin ellos no se que haría.


    De Cristiano no he sabido mucho, sólo lo veo llegar a la Universidad y luego no lo veo en todo el día. Quizá así se a mucho mejor, aún que mi prima piensa que ya es tiempo de decirle lo del embarazo.


    Mi vientre comienza a notarse cada vez más, he comenzado a usar poleras un poco más anchas de lo normal. Los pantalones ajustados ya no van conmigo. 


    Alison y su hermana son cosa del pasado o al menos eso creo, no he tenido problemas con ellas y espero que siga así.


    Hoy es el segundo control con la ginecóloga, el primero fue cuando tenía 8 semanas de embarazo, Mary estuvo a mi lado. Cuando escuchamos su corazón lloramos juntas, era la cosita más pequeña que había visto en mi vida. 


    Ahora voy camino a la consulta, sola. Mary no podía faltar a la Universidad, y a Max no podía pedírselo aún que es un gran amigo siento que este no es su lugar, es el de alguien más. Alguien que no sabe que tendrá un hijo, alguien que está viviendo su vida de casado.


    —Anabel Ferrer. —dice la enferma.


    —Aquí. —digo mientras levantó la mano.


    —Hola, soy Carolina la nueva asistente de la doctora Francisca.


    —Mucho gusto. 


    Entramos a la sala y ella me da las instrucciones. 


    —En un momento estará aquí la doctora, acuéstate en la camilla baja un poco tu pantalón y sube la polera.


    Hago lo que me dice, cuando me estiró en la camilla miró todo con atención.


    —Hola Anabel ¿cómo estás? —dice la doctora mientras toma asiento.


    —Muy bien gracias.


    —Como te has sentido, ¿continúan las náuseas? —pregunta mientras anota algunas cosas en el computador.


    —No, todo bien sólo comenzaron los antojos.


    —Eso es genial, ahora sólo debes cuidarte bien. Te echaré un poco de gel en tu barriga y veremos que tal está este bebé.


    —Esta bien. —mientras ella comienza a mover el aparato sobre mi estómago miro la pantalla que esta en la pared.


    —Ahora si se nota que estás embarazada, tu barriga está creciendo mucho. 


    —¿Eso está bien? —pregunto asustada.


    —Por supuesto, es normal. Si miras la pantalla podemos ver que ya está totalmente formado, se pueden notar sus brazos y piernas. Hasta su nariz.


    —Si, está hermoso, ¿ya podemos saber que es?


    —Aún es muy pronto, pero lo intentaré. —dice mientras sigue moviendo el aparato.


    Mientras ella, sigue buscando la mejor posición para ver el sexo del bebé yo no dejo de mirar la pantalla, estoy completamente enamorada de lo que veo.


    —Es una niña. —dice la doctora. —No alcanza apreciarse muy bien, pero estoy casi segura que será una hermosa niña.


    —Una niña. —digo mientras lágrimas corren por mis mejillas. —Gracias.


    —Esta todo muy bien con ella, ahora te daré algunas vitaminas y las indicaciones que debes seguir hasta el próximo control.


    —Muchas gracias.


    Recibo las indicaciones de la doctora, debo tomar las vitaminas para ayudar a fortalecer los huesitos de mi bebé, y seguir una dieta para no subir demasiado de peso.


    Estoy muy feliz, me despido de ella y decido ir directo donde Mary para darle la noticia.


    Cuando estoy saliendo de la consulta escucho como alguien me llama, miro hacía atrás y es cuando me doy cuenta.


    —Hola Anabel. —dice mientras me abraza.


    —Hola. ¿Qué haces aquí? —pregunto asustada.


    —Nada importante, vine por unos exámenes y tu. ¿Esta todo bien?


    —Si, si todo bien. —digo nerviosa.


    —Bueno debo irme, fue un gusto verte. Debo ir a buscar los papeles. —dice Matías mientras besa mi mejilla.


    —Adiós, nos vemos. —camino directo a mi auto o prácticamente corro a el.


    Espero que Matías no haya visto de donde salía.


    ***********************


    Cristiano.


    Malditos meses que llevo y malditos los que quedan por estar aquí. Estos meses con Amelia han sido los peores de mi vida, ella sigue durmiendo en su propio cuarto y yo en el mío. No Pienso dormir en la misma cama que ella jamás. 


    Los días en la Universidad se hacen eternos, mi padre no me deja en paz, mi tarea en la empresa ya no es la misma. Ahora debo estar pendiente de todos los movimientos que haga o al más mínimo error mi padre me despedirá.


    Mi teléfono suena y me debato si contestar o no. Miro el identificador y me doy cuenta que es Matías.


    —Hay hermano pensé que no responderías. —dice.


    —Hola, casi no lo hago.


    —¿Tu padre ya te tiene exhausto?.


    —Más que eso, estoy a punto de sacarme la cabeza. 


    —Ahora lo harás con mayor razón.


    —¿Qué pasó?. —digo mientras cierro la laptop.


    —Hoy me topé con Anabel en el hospital.


    —¿Esta bien? Le paso algo. —pregunto alterado.


    —Si, y si. —estúpido Matías, siempre dándole vueltas a las cosas.


    —Habla de una vez. 


    —Ok, escucha con atención. Yo estaba con la enfermera, fui a buscar los exámenes de mi hermana cuando la vi salir de la consulta de la ginecóloga.


    —¿Y que hacía ahí? —pregunto mientras pienso.


    —Me dejas terminar, bien pues lo mismo me pregunté yo, y como sabes tengo mi encanto así que luego que ella se fue le pregunté a la enfermera que estaba conmigo que para que las mujeres iban ahí. Pues bien dijo que podía ser varias cosas, una infección, para comenzar con los antico no se que, y por un embarazo.


    —Anticonceptivos idiota. —digo riendo.


    —Si como sea, ahora presta atención. Como sabes mi amiga Carolina trabaja aquí y como obra del destino trabaja como asistente de la ginecóloga. Pues me acerqué a ella y comencé a coquetear hasta que soltó la sopa. 


    —¿Y?


    —No vas a creer lo que descubrí.


    —Matías si no hablas de una vez iré hasta allá y te cortare la cabeza. Habla de una puta vez.


    —Anabel está embarazada. —dice rápido.


    —¿Qué?… —pregunto gritando.


    —Lo que escuchaste está embarazada, hoy supo el sexo del bebé. Por lo que dijo Carolina tiene un poco más de tres meses. Y será niña.


    Mi mente comienza a trabajar a mil por horas, embarazada un poco más de tres meses, una niña. 


    Los engranajes de mi cerebro comienza hacer conexión, yo fui su primer hombre, no tiene novio.


    Seré papá, Anabel espera un hijo mío.


    —Estás ahí, Cristiano. Me estás asustando viejo, dime que no es lo que estoy pensado. —dice Matías volviéndome a la realidad. 


    —Creo que si, Matías seré papá. —digo mientras una lágrima corre por mis ojos. Cuelgo el teléfono y me pongo de pie. Me importa una mierda el trabajo, necesito buscar a Anabel.

  


  
    


    Capítulo 19


    


    Luego de pasar la tarde junto a Mary y Max estoy de regreso en el departamento, dejo los papeles en mi velador y me voy a duchar.


    Cuando salgo del baño, veo la puerta de mi habitación abierta. Mi madre está sentada en la cama revisando los papeles que minutos antes había dejado en mi velador.


    —Mamá. —digo nerviosa.


    —¿Qué es esto? no me digas, se lo que es. Lo que no entiendo, ni siquiera tienes novio y estás embarazada. Eres una zorra. —dice mientras se pone de pie y me abofetea.


    —Mamá, yo te lo iba a decir.


    —¿cuando? Cuando estuvieras a punto de parir. ¿Quien es el padre?.


    —No importa quien es el padre. —digo llorando.


    —Claro que importa, acaso esperas ser madre soltera. Me das vergüenza Anabel me das asco. Eres una cualquiera.


    —No te pediré nada, yo sabré salir adelante. 


    —Mírate no eres más que una mocosa, no me vas a joder la vida con un bastardo. 


    La puerta del departamento es abierta de golpe, escucho pasos venir a mi habitación. 


    —Anabel. —dice Cristiano.


    Cristiano mira los papeles en mi cama y luego a mi madre, finalmente mira mi cara y en sus ojos no veo más que rabia.


    —¿Cristiano que haces aquí? —pregunta mi madre amablemente.—Anabel vístete, no puedes andar así delante de tu cuñado.


    —¿Qué te paso en la cara? —pregunta ignorando a mi madre.


    Me quedo en silencio mientras una lágrima cae por mi mejilla.


    —Yo le pegué, merecido se lo tenía. Es una vergüenza para esta familia. —dice mi madre escupiendo las palabras. —puedes creer que está embarazada, la muy zorra y no sabe quien es el padre.


    Miro a Cristiano con los ojos bien grandes, se supone que no era así como debía enterarse.


    —Basta, deja de hablar de ella así. 


    —Por Dios será madre soltera, quien querrá casarse con ella.


    —Basta dije, necesito que salgas de aquí. Quiero hablar con Anabel a solas. 


    —No, tu te vas de aquí. Acaso no ves que ella está desnuda. Sería lo último andarse exhibiendo delante de su cuñado, toda una prostituta.


    —Mamá por favor, basta.


    —Irene, escucha bien esta es mi casa y yo soy quien paga las deudas y tus lujos. Pero no voy aguantar que le hables así a Anabel 


    —Mañana mismo iremos al hospital, te harás un aborto y se acabará el problema.


    —No. —decimos yo y Cristiano al mismo tiempo.


    Mi madre sigue escupiendo sus palabras llenas de veneno, su odio hacia mi jamás lo he entendido. No se por que se avergüenza tanto de mi, nunca he hecho nada mal siempre he intentado ser la mejor hija.


    —Yo soy el padre de su hijo. —dice Cristiano gritando. 


    Mi madre queda en silencio mira de Cristiano hacia mi una y otra vez. 


    —No puede ser.


    —Lo es, yo soy el padre de la niña que espera Anabel 


    Mi madre se acerca a mi y me abofetea nuevamente.


    —Eres una zorra Anabel te acostaste con el marido de tu hermana, Por Dios.


    —Basta, te dije que no volvieras hablarle así, esto se acaba aquí. Anabel vístete y agarra tus cosas nos vamos de aquí. Y tu Irene tienes 24 horas para irte de mi departamento, y no quiero volverte a ver. 


    Cristiano sale de la habitación y mi madre tras de el, me visto más que rápido y hago una pequeña maleta con las cosas más importantes.


    —¿Estás lista? Las demás cosas las vendrán a buscar mas tarde, no debes preocuparte de nada. 


    —¿Donde viviré? No puedo irme contigo. 


    —Compré una casa hace un mes, lo hice pensando en nosotros.


    —No hay un nosotros Cristiano.


    —Por supuesto que si, tendremos un hijo y nos amamos. Mañana mismo comenzaré con los trámites del divorcio.


    —Mi hermana querrá matarme.


    —No dejaré que nada te pase, nada. —dice mientras toma mi cara y me besa.


    Al salir de mi habitación veo a mi madre en el sillón llorando a mares, se que debería darme tristeza verla así pero no siento ni la más mínima. 


    Nos subimos al auto, no hablamos en todo el camino. Yo voy mirando por la ventana.


    —Aquí es, la casa esta totalmente amueblada. Tendrás a una persona ayudando con las cosas del hogar. E iremos en unos días a comprar las cosas que el bebé va a necesitar. Aquí no te faltará nada, nadie vendrá a molestarte y si necesitas algo sólo debes llamarme.


    —Gracias, realmente esto no era necesario.


    —Si lo es, no te iba a dejar ahí con la loca de tu madre.


    —Cristiano, yo debo pedir disculpas.


    —No te preocupes hablaremos de eso después, ahora necesitas descansar. Quiero que sepas que no estoy enojado, sólo un poco dolido pero entiendo tus motivos no te juzgare. 


    —Gracias, yo te lo iba a decir debes tenerlo claro sólo no sabía en que momento.


    Cristiano me atrae hasta el y me abraza. 


    —Te amo Anabel y ahora aún más, tendremos una hija. Eso me hace el hombre más feliz del mundo.


    —Tendremos una hij. —digo mientras en mi mente le digo que yo también lo amo.


    Ahora las cosas se podrán muy difíciles, mi hermana y mi madre me van a odiar con mayor razón y ni pensar en lo que los Mackenzie dirán.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Luego de ir a dejar a Anabel a su nueva casa, decido ir hablar con Amelia. Mi sorpresa es mayor cuando la ama de llaves me dice que Irene está con ella. Subo rápidamente a la habitación, pero me quedo de piedra cuando escucho a Amelia hablar.


    —Estoy embarazada. —escucho decir a Amelia. 


    —Hija eso es maravilloso, Cristiano no podrá divorciarse de ti.


    —No es de Cristiano mamá, el y yo jamás hemos dormido en la misma cama.


    —que estás diciendo, engañaste a tu marido, Amelia por Dios te acabo de decir que Anabel se acostó con el y casi te da un infarto y ahora me vienes con que tu le has sido infiel también. Que clase de hijas fue las que crie.


    —Ay mamá sabes perfectamente por que nos casamos.


    —Ahora nos echará a las dos a la calle.


    Decido no seguir escuchando y entro en la habitación, su cara de sorpresa es tremenda. 


    —Escuche todo lo que necesitaba saber.


    —Cristiano. —dice Amelia. 


    —Déjame terminar, se quedarán a vivir en el departamento. Te daré la mitad del dinero que te prometí, no puedes reclamar nada. Claro está que yo no soy el padre de ese hijo así que los papeles del divorcio estarán listo en sólo días. Si no los firmas se quedan en la calle, simple. 


    —No puedes hacerme esto, tu también me engañaste, y con mi hermana eso es aún más bajo.


    —No me vengas con estupideces Amelia, yo no fui quien se fue de vacaciones por dos semana con su amante. Si, lo se todo. 


    —Dejaste embarazada a mi hermana chica, la usaste igual o peor que a mi.


    —Amelia basta , hija ya está. Sólo debemos estar de acuerdo con el.


    —Escucha a tu madre Amelia, o te quedarás en la calle. 


    Salgo de la habitación, y me encierro en la mía. Este día a sido una mierda, monumental. Mi teléfono suena, miro el identificador y veo que es un número desconocido. 


    —¿Hola? —digo confundido.


    —Cristiano, soy Noemí. Necesitamos hablar es urgente.


    —Que quieres Noemí, te dije que no me llamarás más. 


    —Y te hice caso, sólo que ahora necesito hablar contigo esto es muy importante para mi. Me acabo de enterar.


    —Ahora no estoy de humor, podemos dejarlo para luego.


    —Esta bien, pero que sea pronto. 


    —Adiós. —cuelgo el teléfono y me desplomó en mi cama. 


    Embarazos por todos lados, al menos se que tendré un hijo con la mujer que amo. Haré todo lo posible por estar con ella y hacerla feliz.


    *********************


    Anabel


    —Aún no lo creo Mary. —digo a mi prima mientras estamos sentadas en la terraza.


    —La verdad es difícil de creer, en tan sólo unas horas todo puede cambiar.


    —Al menos no está enojado. —dice Max mientras se llena la boca de papas fritas.


    —Mi amor no hables con la boca llena.


    —Se pueden dejar, me dan diabetes. Son muy amorosos.


    —Esta bien, y como te sientes aquí. 


    —La casa es hermosa, hay gente que me atiende todo el día. Pero no me siento cómoda. 


    —Quizás sea sólo por unos días, ya te acostumbraras. 


    —¿Y tu mamá que dijo?


    —Nada, la verdad es que se quedó llorando. Cristiano le pidió que se fuera.


    —Mary y yo pasamos por ahí hoy, estaba el auto de Amelia.


    —No se, no he sabido nada de Cristiano desde ayer que me trajo aquí. Así que no tengo noticias de lo que esta pasando allá. 


    —¿Crees que Amelia le firmé el divorcio?


    —No, la verdad no lo creo.


    —Y si lo hace, ¿le darás una oportunidad al amor?


    —No lo se, es difícil. 


    —Mary no la presiones, ella debe pensar bien las cosas. 


    Tengo mucho que pensar, hay que ver como se dan las cosas. No puedo obligarlo a estar conmigo si no quiere y tampoco puede hacerlo sólo por que tendré un hijo de el, No es justo ni para el ni menos para mi.


    Ayer cuando me trajo me ayudo a guardar mis cosas y me enseñó la casa, la verdad no estaba muy segura de quedarme aquí. Y aún no lo estoy, tengo miedo que algo salga mal y me vuelva a romper el corazón o la ilusión.


    Los chicos se van y quedó sola en esta gran casa, Cristiano no a llamado ni una sola vez para preguntar como estoy. Estoy muy paranoica se que no somos nada pero al menos pensé que ahora que sabía del embarazo estaría más pendiente de mi. Quizá tuvo algún problema, de seguro a esta hora sus padres ya deben saber toda la verdad. 


    —Espero que nada malo pase, no podría vivir con algo más. —digo mientras miro por la ventana.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    


    Una semana a pasado desde que llegue a vivir aquí, Cristiano aún no aparece y no se que pensar. La verdad ya me está preocupando.


    Seguí con mi vida normal, la Universidad, mis deberes y mis controles. Matías a estado preocupado por mi, y eso lo agradezco se que Cristiano lo envía a ver si necesito algo, la verdad sólo lo necesito a el.


    —Miren quien llegó, pensé que hoy no vendrías. 


    —Hola Matías. —digo mientras beso su mejilla. —sólo me atrase un poco anoche no dormí bien.


    —¿Esta todo bien con el bebé?. —pregunta mientras me entrega mi desayuno como todos los días.


    —Si, sólo que comenzó a moverse y me asusta un poco.


    —Yo quiero sentirlo ¿puedo tocarlo?


    Me subo la polera y dejo mi vientre al aire, mi panza cada vez de nota más. 


    Matías pone sus manos en el y comienza a hablarle.


    —Nena, soy tu tío Matías. ¿Alo?


    Como un trozo de chocolate y mi estómago comienza su fiesta.


    —Lo hizo, se movió. —dice Matías sonriendo.


    —Le caes bien, eso es bueno. —digo riendo.


    —Es por que le traigo comida.


    —Eso seguro.


    —¿Ya pensaste que nombre le pondrás?. —la verdad es que si pero quiero que cierta persona este de acuerdo.


    —No, aún queda mucho tiempo.


    —Matías sería un lindo nombre. —dice elevando las cejas.


    —Matías es nombre de niño, ella es niña.


    —que tal matisa, sería genial y único. —suelto una carcajada, Matías es un loco.


    —Lo pensaré, ¿ has sabido algo de el?


    —¿De quien? —pregunta haciéndose el loco.


    —De Cristiano, aún no se nada de el y estoy preocupada.


    —Esta bien, sólo tiene muchos problemas que resolver.


    —Bien, dale mis saludos. —me pongo de pie decidida ir a mi clase. 


    —Sólo sale tiempo Anabel esta muy confundido.


    —No hay problema.


    Camino hacia mi salón, Mary y Max tienen clases en la tarde el día de hoy Así que estoy sola contra el mundo.


    *********************


    He ignorado las llamadas de todo el mundo, no tengo cabeza para pensar en nada más. Mi cabeza está a punto de explotar. 


    Me junte con Noemí al día siguiente que recibí su llamada, se hoy muy preocupada y alterada. 


    Fue la peor decisión de mi vida, jamás debí ir. 


    —Flashback.


    —Hola. —dice mientras se sienta.


    —Hola Noemí, vamos directo al grano.


    —Yo lo siento mucho, quizá no me creas pero es verdad. Necesito que sepas que estoy dispuesta hacer los exámenes que quieras.


    —¿De que estás hablando?. —pregunto confundido.


    —Estoy embarazada, y estoy muy segura que es tuyo. Desde que dormimos juntos no he estado con nadie más. Y antes siempre use preservativos.


    —Esto es una broma verdad, no me puedes hay jodiendo justo ahora. 


    —No lo es, me enteré ayer. Fui al médico por que no me sentía bien, me realizaron muchos exámenes y ese fue el resultado.


    —Como se que no estás mintiendo, tu siempre has estado obsesionada conmigo.


    —Puedes hacer los exámenes de ADN que quieras, y no estoy obsesionada. Estoy enamorada. 


    —Noemí tu no sabes lo que es amar. 


    —No me digas eso, si lo se.


    —Necesito pensar, no puedo darte una respuesta ahora.


    —No abortare si es lo que quieres. 


    —Por supuesto que no, sea mío o no ese bebé no merece morir. 


    —Lo siento, se que estás casado y que esto te traerá problemas. Pero quiero dejar en claro que no espero que te divorcies por mi. Sólo necesitaba que lo supieras.


    —Si me llegara a divorciar no sería por ti, tampoco esperes que viviremos como una familia feliz. Yo ya tengo la mía. 


    Debido salir del restaurante, necesito hablar con alguien. Y Matías es el único dispuesto a escuchar y darme concejos.


    ¿En que momento fue que mi vida de lleno de bebés? De un embarazo pasamos a tres.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Matías es mi mejor amigo y confidente, si tengo un problema el sabe como ayudarme a solucionarlo.


    —Hermano, la vida no es fácil. Y tu no pusiste el mínimo cuidado en acostarte con Noemí.


    —Lo sé, sólo que no recuerdo nada de ese día. Y ahora me sale con que espera un hijo mío.


    —Serás padre por partida doble, quizá y nazca la parejita. —dice mientras se ríe.


    —No es gracioso, ¿que voy hacer ahora? Pensé que seria todo más sencillo. 


    —Nada es sencillo, y si lo es algo terminará mal de todos modos.


    —quiero que cuides de Anabel mientras aclaró mi cabeza.


    —De eso no te preocupes, seré su sombra. 


    —No se que haría sin ti, eres un gran amigo. 


    —Si quieres me compras un Audi R8. 


    —Eso no, tu y los autos veloces no son amigos.


    —Como tu y el alcohol. —dice mientras me da una palmada en la espalda.


    —Deberías ser humorista.


    Luego de la reunión con Matías, voy directo hablar con mi abogado. Necesito que los trámites del divorcio están listos lo antes posible. Me dice que en sólo tres días todo estará resuelto. Eso es lo único que me hace feliz, ahora ya no tendré que estar preocupado de Amelia nunca más. 


    La semana pasa más rápido de lo normal, Amelia firmó los papeles del divorcio y ahora estoy legalmente separado. No he ido a visitar a Anabel por el simple echo que no me siento capacitado para verla, acompañe a Noemí a su control con la ginecóloga según los cálculos y todo lo que ella dijo es lo más probable que ese hijo es mío. Si leyeron bien hijo, Noemí espera un niño. Es como que la broma pesada de Matías se cumplió, seré padre de una niña y un niño.


    Todos los días Matías me informa como esta Anabel y la bebé, al parecer ya comenzó a moverse. Son momentos que me estoy perdiendo, gracias a mi cobardía.


    —La sentí moverse, Anabel me dejo tocarla unos segundos. —dice Matías mientras lo miro mal.


    —Matías no sigas, ya tengo bastante remordimiento.


    —Eres un imbécil, te estás perdiendo ver crecer su panza cada día y sentir sus movimientos. 


    —Crees que no lo se, sólo quiero estar con ella. 


    —¿Y que estás esperando? 


    —No puedo, no puedo mirarla a la cara y ver que le fallé otra vez. No va a perdonarme.


    —Claro que lo hará, ella te ama. 


    —¿Y si no lo hace? La habré perdido para siempre y no sólo a ella también a mi hija.


    —Debes hablar con ella, nunca sabrás lo que pasará si no lo haces.


    


    ******************


    Anabel 


    Este día en la Universidad a sido el peor, Alison se empeña en molestarme. Gracia a Mary y Max puedo evitarla lo que más puedo, no se que tiene contra mi y que es lo que quiere ahora.


    Entro al baño y me encierro en un cubículo a respirar tranquila. Cuando salgo reviso que no haya nadie más. Subo mi polera y miro mi barriga en el espejo. 


    —Mami necesita descansar. —digo mientras la acarició, y ella patea mi mano.


    La puerta del baño es abierta y Alison entra.


    —Hasta que por fin te encuentro.


    —Alison ¿que quieres? No me puedes ver tranquila por una vez en tu vida.


    —Claro que si, sólo quería saber como esta tu hermana. —dice mientras sonríe.


    —No lo se imagino que bien, no la he visto hace mucho. ¿Que con ella?


    —Nada como ahora es una divorciada, pensé que estaría llorando por ahí.


    —¿Divorciada? —pregunto confundida.


    —Por supuesto, Cristiano firmó los papeles del divorcio hace días. 


    —No tenía idea.


    —Entonces ¿tampoco sabes el por que se divorciaron?


    —No. —miento, por supuesto que lo se.


    —Por Noemí, mi hermana. ¿te acuerdas de ella no? La que se acostó con tu adorado cuñado en su despedida de soltero.


    Por supuesto que se quien es, Noemí y ahora que tiene que ver ella en todo esto.


    —¿Por tu hermana?. —digo mientras una puntada llega a mi estómago.


    —Si, Noemí está esperando un hijo de Cristiano.


    —No, eso no es cierto. —digo enojada.


    —Claro que lo es, ella se lo contó y el esta muy feliz hasta fueron juntos a conocer el sexo del bebé. —dice sonriendo. —tendré un hermoso sobrino.


    Eso no puede ser, ella está esperando un hijo de el. Y además la acompaño a ver el sexo del bebé, y a mi ni siquiera una llamada. Ahora todo tiene sentido por eso desapareció y no llamo, ahora que tendrá un hijo con ella no le importamos nosotras.


    Todo comienza a girar a mi alrededor, escucho la risa de Alison retumbar en mi cabeza una y otra vez. Hasta que todo se vuelve negro y caigo al suelo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    Mi teléfono suena mientras estoy en una reunión con mi padre, el me mira esperando a que apague el teléfono. Miro la pantalla y el nombre Mary aparece, decido ponerlo en silencio y sigo escuchando a mi padre hablar.


    —Necesito que sepas, que este viaje es muy importante. Debes estar totalmente concentrado en el, nada de estupideces. Con las que hiciste esta semana ya son bastantes. 


    —Papá divorciarse no es una estupidez y menos cuando tu esposa espera y hijo de otro.


    —Podrías haber seguido con ella.


    —¿Esto es una broma?, yo no voy a criar un hijo que le corresponde a otro.


    —Bueno sigamos, el vuelo sale en tres días. Debes tener todo listo.


    —Si papá, dejare todo listo y firmado y volveré. 


    Mi teléfono no ha pasado de vibrar en mi bolsillo, lo saco y miro. Tengo diez llamadas perdidas, cuatro de Mary y seis de Matías. Algo realmente malo debe estar pasando.


    —Papá, debo contestar el teléfono.


    —que sea rápido, debemos juntarnos con tu madre en el restaurante.


    Salgo de la oficina y comienzo a llamar a Matías.


    —Hasta que por fin contestás.


    —Estaba en una reunión con mi papá ¿que pasó?


    —Anabel está en el hospital. —dice Matías y mi mundo de derrumba.


    —Como que está en el hospital ¿que pasó? La bebé está bien. —pregunto asustado.


    —No lo sabemos, Mary la encontró desmayada en el baño de la Universidad y Alison estaba con ella.


    —¿Qué mierda hacia esa loca con ella?


    —Nadie lo sabe, sólo sabemos que Anabel sufrió un colapso nervioso, otra vez por culpa de ella.


    —Maldición, iré ahora mismo para allá.


    —Maneja con cuidado, cualquier información que nos deben los médicos te llamo.


    ********************


    Mary


    —Maldita estúpida, juro que si le pasa algo al bebé la mato yo misma. —digo mientras camino de un lado a otro.


    —Tranquilízate mi amor, pensemos positivo. Anabel y la bebé estarán bien. —dice Máx mientras me abraza.


    —Ya me comunique con Cristiano, viene en camino.


    —gracias Matías.


    —¿Aún no se sabe nada?


    —No, ningún doctor a salido a decirnos como están. Esto me está volviendo Loca, maldita Alison quiero golpearla.


    —Según ella la encontró así en el baño y no sabremos la verdad hasta que la misma Anabel nos cuente. 


    —Estoy segura que ella algo tuvo que ver igual que la primera vez. 


    Las horas pasan y nadie sale a decirnos como esta Anabel Y Cristiano aún no aparece, ese estúpido se merece un golpe bien dado.


    ***********************


    Cristiano 


    Llevo dos hora sentado en el restaurante con mis padres, cuando estaba por salir de camino hacia el hospital mi padre me hizo subir a su auto. Sólo quiero estar junto Anabel y saber que todo está bien.


    —Puedes dejar el teléfono de lado, por Dios me agobias.


    —Mamá estoy esperando una llamada importante, en estos momentos debería estar en otro lugar.


    —No, ya basta de siempre dejarnos de lado somos tus padres. 


    —Tu madre tiene razón, que puede ser más importante que nosotros.


    No doy más y explotó, necesito salir de aquí ahora.


    —La madre de mi hija, ella es más importante que estar aquí en una estúpida y aburrida comida junto a ustedes.


    —¿Qué? —grita mi madre. —como que tendrás un hijo, y con quien. 


    —Con Anabel mamá, ella es la madre de mi hija. Esta embarazada y si engañe a Amelia y no me arrepiento. Y no me vengas con tu estúpida moral, acaso crees que no se que mi padre te engañaba con su Secretaría.


    —Cristiano, no le hables así a tu madre. Discúlpate con ella. 


    —Disculpa por ser tan directo mamá, disculpa por decir la verdad. 


    Me pongo de pie y salgo del restaurante.


    Cuando estoy a punto de subirme una llamada entra. 


    —Hola Matías, hermano lo siento ya sabes como son mis padres. Deseo con toda mi alma poder estar en el hospital. De echo ahora ya voy para allá.


    —Necesito decirte algo, y quiero que tengas la mente abierta y pienses en frío.


    —¿Qué está pasando? Anabel esta bien, le paso algo al bebé.


    —Anabel está bien, el colapso nervioso fue a causa de Alison y una fuerte impresión.


    —¿Qué le dijo? Matías me estás preocupando.


    —Le contó que Noemí está embarazada de ti y que estuvieron yendo juntos a los controles y no se que más. No nos han dicho mucho del Estado de Anabel Esto lo supimos por una chica de la Universidad al parecer ella está en el baño. 


    —¿Los médicos aún no les dicen nada? Como es posible, necesito saber si ella está bien. Y mi hija Matías que pasa con mi hija. 


    —Hermano debo irme acaba de salir un doctor, vamos a ver que nos dice. 


    —Matías no cortes necesito escuchar lo que dice, sólo déjame escuchar.


    —Esta bien, maneja con cuidado.


    Escucho al médico preguntar por familiares de Anabel Ferre, saluda a todos y se presenta. Lo que viene a continuación hace poner mi corazón a latir a mil por ahora. Mi mundo se derrumba en tan sólo segundos. 


    Y un odio brota desde mi alma, Alison y Noemí son las culpables de esto. 


    Me subo al auto y comienzo a manejar con dirección a un sólo lugar; esto se acaba aquí y ahora. 


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    


    Alison abre la puerta y veo miedo en su mirada.


    —Esta vez te pasaste de la raya. —digo empujándola.


    —¿Qué es lo que te pasa? No puedes entrar así a mi casa, vete.


    —¿Qué te ha hecho Anabel para que la trates así? Por que la odias tanto.


    —Eso a ti no te importa. 


    Se escuchan unos pasos en la escalera.


    —¿Qué está pasando aquí?. —pregunta Noemí


    —Dímelo tu, que es lo que está haciendo tu hermana. Teníamos un trato Noemí. 


    —Alison ¿que está pasando?


    —Nada, no entiendo que hace Cristiano aquí.


    —¿No lo sabes? O no lo quieres decir. Si a Anabel le pasa algo te mato. Que quede claro.


    —No vengas a amenazar a mi hermana cristiano, no tienes derecho.


    —Tu hermana es una víbora por su culpa Anabel esta en coma, y mi hija corre peligro.


    —Yo no..—dice Alison, pero Noemí la calla


    —¿Tu hija? Anabel esta embarazada de ti.


    —Si. —digo mientras la agarró del brazo. —te dije Noemí, debías mantener esto entre nosotros. 


    —Me estás lastimando.


    —Me importa una mierda, no me interesa que estés embarazada tu y tu hermana son una víboras. Desde ahora no tienes mi apoyo y cuando ese bebé Nazca le haré la prueba de ADN y si es mío haré lo posible por quitártelo.


    —No, eso jamás lo permitiré. —dice mientras intenta zafarse de mi agarre.


    —Eso haré, olvídate de todo lo que te prometí. Te quitaré a ese niño y sabes que lo haré, no podrás hacer nada. Digo mientras la suelto.


    Salgo de su casa hecho una furia, Noemí viene tras de mi. 


    —Cristiano no puedes hacerme esto. —dice mientras agarra mi brazo. 


    Bajo los peldaños de la entra y tiro de mi brazo. Todo pasa muy rápido Noemí cae de cara al suelo, corro a socorrerla.


    —¿Qué hiciste?. —grita Alison llegando a mi lado.


    —Nada, ella sólo se cayó. —digo mientras intentó ponerla de pie.


    —Me duele, me duele mucho. —llora Noemí. —mi bebé, Cristiano nuestro hijo. 


    Dice mientras sangre corre por sus piernas ¿Que he hecho? Mate a mi hijo. La tomo en brazos y corro hasta mi coche, necesito llevarla a un centro asistencial y que me digan que todo está bien.


    Camino al hospital Noemí no deja de llorar, dice que siente mucho dolor.


    Al llegar al hospital una enfermera la lleva a un habitación.


    Camino por el pasillo esperando que todo este bien.


    Luego de unos minutos veo a alguien caminando hacia mi.


    —¿Qué haces aquí? La habitación de Anabel este en el segundo piso. —dice Mary 


    —Traje a Noemí al hospital, tuvimos un accidente.


    —¿Estabas con ella? Eres un desgraciado. —dice mientras su mano impacta en mi mejilla. —prima está en coma y tu andas con una de tus putas.


    —Mary, no es lo que parece.


    —Nunca es lo que parece, pensé que realmente amabas a mi prima pero no, no te importa ni un poco, menos tu hija.


    —Claro que la amo, pero debía solucionar unos problemas primero y las cosas se salieron de control.


    —Espero que a mi prima no le pase nada por que tu y Alison estarán en graves problemas.


    Mary sigue su camino y yo quedo perplejo por todo lo que pasó. 


    Segundos después sale la enferma y un doctor de la habitación de Noemí.


    —Lamentó informarle que la señorita Noemí perdió el bebé producto del fuerte golpe que sufrió, lo siento mucho.


    —No puede ser. —digo mientras agarró mi cabeza. 


    —Puede entrar si quiere, en unos minutos la llevaremos a pabellón.


    Entro en la habitación y escucho a Noemí llorar.


    —Maldito bastardo, mataste a mi hijo. Te odio, te odio, te odio. —dice gritando.


    —Noemí lo siento mucho.


    —No lo haces, eso es lo que siempre quisiste. Ahora estás feliz puedes ir con tu amada Anabel y tu hija. 


    —No digas eso, yo estaba dispuesto hacerme cargo de ese bebé y lo sabes.


    —Asesino, lo mataste. Mataste a mi hijo.


    Decido salir de la habitación, no puedo escucharla llorar y culparme por algo que no quise hacer.


    Llamo a Matías y nos juntamos en la cafetería. 


    —Lo siento mucho hermano, este a sido un día de mierda.


    —El peor día de mi vida, de verdad que no quise hacerlo.


    —Te creo, ahora sólo debes preocuparte de Anabel y de tu hija. 


    —Lo haré, no saldré de su lado ni un sólo segundo.


    —Mary está muy furiosa, quiere matar a Alison por lo que hizo.


    —No sólo ella, yo también. Es una víbora.


    —El médico dijo que no se sabía cuando tiempo iba a estar en coma, pero que harían lo posible para que al bebé no le pasará nada.


    —Eso espero, no se que haría sin ella. 


    Las horas pasan y siento que mi corazón muere cada minuto que pasa, me vuelve loco no poder ver a Anabel 


    Sólo quiero que esto acabe, quiero estar junto a ella y disfrutar cada día de su embarazo.


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Estoy en la habitación junto con Anabel llevo horas junto a ella.


    Con una mano acarició su vientre y con la otra le tomo su mano.


    La bebé patea muy fuerte tiene una fuerza increíble.


    —Ya saldremos de esta nena. —digo depositando un beso en vientre. —papi te ama y mami mucho más, debes ser fuerte por ella.


    Como todos los días desde que ocurrió el accidente paso tiempo hablándole. Los médicos dijeron que eso era bueno, ella podía escuchar todo.


    —Anabel te amo. Promete cuidarlas desde ahora hasta que me muera, ustedes son todo lo que quiero, Perdóname.


    Matías entra junto con Mary y Max, al igual que yo no se han movido de aquí. Seguimos yendo y viniendo de la Universidad eso es algo no se puede evitar y menos yo que este año me graduó y por fin tendré el título.


    —¿Han dicho algo más los médicos?. —pregunta Mary sentándose a mi lado.


    —Sólo que hay que esperar un milagro, si Anabel no despierta en unos meses harán una cesárea de emergencia. Ya que la bebe tiene más posibilidades de Seguir con vida afuera.


    —Espero que mi prima despierte pronto, no puedo verla así. —dice mientras lágrimas corren por sus ojos.


    Máx se acerca a ella y la abraza, pensar que yo estaba celoso de el. Y Anabel lo conoció de una forma muy particular.


    Como sabrán tuve que llamar a la familia de Anabel para contarle lo sucedido, ellas aún no aparecen por aquí pero al menos están al tanto que la vida de Anabel y mi hija corre peligro. Mis padres son otra historia, nunca entendí por que mi padre no me quería cerca de Anabel pero por cosas de la vida ahora me está apoyando, no se puede decir lo mismo de mi madre.


    —Iré por un café, ¿vienes conmigo? —pregunta Matías.


    —Si, necesito unos para pasar la noche.


    —No te preocupes, hoy me quedaré yo. Tu necesitas descansar Cristiano. Necesitas tener energía por si mi prima te necesita.


    —Gracias Mary, pero no puedo alejarme de ella. 


    Salgo de la habitación con Matías hacia la cafetería, no decimos nada y a la vez lo decimos todo. 


    Nos sentamos en un lugar apartado de gente y nos bebemos nuestros tasas de café.


    —¿Qué dijo Amelia cuando la llamaste?


    —Se puso a llorar, creo que deben ser las hormonas del embarazo, ella jamás a querido a su hermana. Y que decir de su madre.


    —Nunca entendí por que eran así con ella, es como que no fuera su hija. 


    —Yo también lo he pensado, pero sería ilógico son casi iguales.


    —Amigo necesito que sepas que pase lo que pase siempre me tendrás a tu lado.


    —Gracias Matías, has sido un buen amigo. 


    Seguimos conversando unos minutos, cuando subimos a la habitación me sorprende ver a mi padre en ella.


    —Hola, vine a ver como sigue Anabel —dice mientras me abraza. 


    —Igual, no hay mucho que hacer.


    —Cristiano, necesito saber que harás con la muchacha que causó esto. Tienes todo mi apoyo hijo.


    —Lo se y lo agradezco mucho papá, pero quiero esperar un poco más de tiempo ¿quizá unos días?


    —Por mi esta bien, veremos como siguen las cosas y luego haremos algo al respecto. 


    —Por ahora sólo quiero estar al lado de Anabel y mi hija, necesito que ellas sepan que no las dejaré solas.


    —Eres un gran hombre, estoy orgulloso de ti. —dice mientras me abraza.


    Me permito llorar después de mucho tiempo, estar con mi padre y escuchar sus palabras han calado un hueco muy profundo en mi, jamás pensé que el llegaría a decir algo así y menos después de todo lo que ha dicho o hecho. Siempre pensé que no me quería, quizá el no sabía expresar sus sentimientos y yo no le daba la oportunidad.


    —Quiero que sepas que siempre te he amado hijo, si hemos tenido algunos problemas pero nunca he dejado de quererte.


    —Gracias papá. —digo secándome las lágrimas. —lástima que mamá no quiere saber nada de mi.


    —Ya se le pasará, verás que pronto estará junto a ti.


    Mi padre se queda unos minutos más, antes de irse besa la cabeza de Anabel y le susurra algo en el odio. Jamás lo he visto de esa manera, como vulnerable. Me sorprende el cambio tan grande que ha tenido estos últimos días, pero agradezco su apoyo infinitamente.
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    Amelia 


    Jamás pensé que a Anabel le fuera a ocurrir algo tan terrible, cuando Cristiano me llamo sentí que una parte de mi moría. No se si es producto del embarazo o si por tristeza pero estuve llorando por horas, hasta que mi novio llego. Bueno se preguntarán que novio, el padre de mi hijo Ignacio cuando supo que estaba embarazada no dudo en quedarse a mi lado. Tengo junto a mi al mejor hombre que podía pedir, el supo de inmediato que algo no estaba bien. Le conté lo sucedido entre lágrimas y me pidió ir con mi madre, ella no sabía lo ocurrido y al igual que yo está en estado de shock. 


    —¿No entiendo como puedes ser tan mala madre.. —digo gritando. 


    —Amelia basta, No iré a verla no puedo después de como la trate. 


    —Madre es tu hija, ella te necesita más que nunca. 


    —Tu no eres quien para decirme algo así, toda tu vida no hiciste más que molestarla y humillarla por todo. 


    —Lo hacía por que tu eras así con ella, era la única forma de saber tratarla. Nunca entendí tu odio hacia ella, es tu hija. 


    —Basta, Anabel me quito lo que más amaba en el mundo. 


    —¿Estás hablando del amor de papá? El siempre la prefería por que tu la dejabas de lado. 


    —Anabel no es tu hermana. —dice mientras se tapa la boca 


    —Como que no es mi hermana, ¿mamá? . 


    —Anabel es producto de una aventura que tuve con un hombre casado. 


    —¿Papá lo sabia?. —pregunto mientras lágrimas corren por mis mejillas


    —Por supuesto que lo sabía, por eso siempre la prefería. Por culpa de ella el hombre que amaba me dejo. 


    —Te metiste con un hombre casado que esperabas, que se divorciara y vivieran felices por siempre. 


    —No, pero éramos felices hasta que supe que estaba embarazada. El no quiso saber más de mi, dijo que ya tenía una familia, me dejo y todo por su culpa. 


    —No lo puedo creer, ahora todo tiene sentido. ¿Quién es El padre de Anabel? 


    —No lo diré, no puedo seguir haciéndole daño. Ella siempre pensó que tu padre era el de ella y eso no lo cambiaré. 


    —Volviste a ver a ese hombre. 


    —Por supuesto que si, pero jamás volvimos a estar juntos. 


    ——Mi padre sabía quien era. 


    —Si, tu padre sabía toda la verdad. 


    —¿Conozco a ese hombre, es cercano a nosotros?


    —No diré nada más Amelia. —dice mientras se pone de pie y camina hasta su habitación. 


    —No lo puedo creer, por eso la odia tanto. —digo mientras abrazo a Ignacio 


    —Quieres ir a ver a tu hermana. 


    —Si, necesito estar junto a ella y pedirle perdón. 


    Busco mi bolso y salgo de la casa de mi madre, ella no salió ni una sola vez para ver si yo aún estaba ahí, camino al hospital voy pensando en que decir. 


    Al llegar encuentro a Cristiano y Matías conversando 


    —Hola. —digo mientras me acerco 


    Ignacio decidió quedarse en el auto esperando por mi. 


    —Amelia. —dice Cristiano mientras me abraza. —me alegro que estés aquí. 


    —Lamento no venir antes, hable con mi madre hoy pero ya sabrás, no quiso venir. 


    —No te preocupes pronto vende a ya veras, Mary está adentro si quieres entrar puedo pedirle que salga. 


    —No te preocupes, es mejor que alguien este adentro, así no desconfían de mi. 


    Entro a la habitación y me quedo de piedra al ver un montón de máquinas alrededor de mi hermana. 


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Mary 


    —Cristiano me dejo entrar, vengo a ver a mi hermana, no quiero pelear Mary. No tengo las fuerzas. 


    —Entiendo, estás arrepentida de todo no es así?, me alegro que estés aquí le hará bien saber a Anabel que si hermana no le guarda rencor. 


    —Gracias. —me siento al lado de su cama agarró su fría mano y comienzo a calentarla como lo hacía de pequeña. 


    —Iré afuera si necesitas algo me avisas. 


    Mary sale de la habitación y me derrumbó. Lloro por todo lo malo que le hice en algún momento, lloro por no estar ahí cuando más me necesitaba, lloro por verla tendida en esa cama y no poder hacer nada. 


    Mi bebé patea en mi vientre eh intento calmarme, esto no le hace nada bien a el. En ese momento recuerdo que Anabel también está embarazada y tocó su vientre. 


    —Hola nena, soy tu tía Amelia. —digo mientras patea. —siempre estaré para ti. 


    No se si estoy soñando, pero sentí que Anabel apretó mi mano suavemente. 


    —Hermana Perdóname por todo lo malo que hice, te amo. Prometo estar siempre junto a ti. 


    Siento nuevamente sus dedos moverse, decido ir en busca del médico y Cristiano. si Anabel va a despertar el debe estar junto a ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    


    Los meses pasan y Anabel aún sigue en coma, la bebé crece sanamente en su vientre. La agonía que han sido los días sin ella, me mata. 


    Mis padres están al tanto de todo, su apoyo a sido fundamental para sobrellevar esto, Irene y Amelia han venido un par de veces. Creo que el remordimiento de conciencia les está jugando una mala pasada. 


    Alison esta en la cárcel, todos estuvimos de acuerdo en hacer algo al respecto, no podía quedar libre sabiendo lo que había hecho. Noemí se encarga de que cada día recuerde que me odia y que por mi culpa perdió el bebé y ahora a su hermana. 


    La vida no ha sido fácil, bueno nadie decía que lo sería. Todo lo que hice fue sin pensar. Los médicos no dan esperanza, sólo están esperando a que la bebe pase los seis meses en le vientre de su madre para hacer una cesárea. Según ellos tiene más posibilidades de vivir afuera, tengo miedo de todo lo que puede pasar no lo voy a negar. Me mata perder a una de las dos. 


    —Tienes que comer algo. —dice Matías entregándome un café. 


    —Gracias. 


    —Amigo llevas horas esperando, no crees que es mejor que vayas a casa a descansar. 


    —No puedo en unas horas le harán la cesárea a Anabel me necesita más que nunca. 


    —¿Ya has pensado en que nombre vas a ponerle? Recuerda que aún puedes ponerle Matisa, Anabel estaba totalmente de acuerdo conmigo. —dice riendo.


    —No, esperaba poder ponerle un nombre junto a Anabel Pero se que debo registrarla a penas nazca. 


    —A Anabel le gustaba Emma. —dice sumiso en sus pensamientos. —me lo dijo un día en el desayuno, esperaba que a ti te gustará.


    —Entonces Emma será, me encanta.


    Las horas pasan lentamente aún queda unos minutos para que Anabel entre a pabellón. Todo mi cuerpo tiembla, tengo miedo que algo salga mal.


    —No estés nervioso, saldrá todo bien. —dice mi padre a mi lado.


    —Tengo miedo.


    Todo el mundo está aquí, mis padres, mis amigos y la familia de Anabel Todos queremos conocer a la nueva integrante de la familia.


    —Cristiano, ya estamos listos. —dice el doctor. —debes ir a cambiarte la enfermera te llevará.


    —Gracias. —digo mientras me pongo de pie.


    Todo el mundo me abraza, la enfermera me sonríe y me pide que la siga hasta una sala donde me entrega un traje azul. Me lo colocó y salgo. Ella aún está ahí esperando para llevarme a pabellón.


    —Todo saldrá bien, su esposa tiene el mejor equipo médico. 


    No digo nada, no por que sea Descartes sólo son los nervios del momento.


    Entro a pabellón hay un gran equipo de médicos alrededor de Anabel ella aún sigue conectada a un montón de máquinas. 


    El doctor comienza la cirugía, yo estoy sentado junto Anabel sosteniendo su mano, todo en ella se ve tan frágil. De seguro en estos momentos ella estaría llorando de alegría.


    Los minutos pasan, y siento que el sueño llega a mi. Mientras estoy quedándome dormido siento un pequeño llanto llegar a mis odios, mis sentidos de vuelven alerta y abro los ojos lo más rápido.


    —Felicidades Cristiano. —dice una enferma.


    —¿Ya nació? ¿Donde está?. —digo mientras me pongo de pie.


    —La están limpiando, y luego la llevarán a la sala de neonatología. 


    —Quiero que Anabel la sienta, aún que sea sólo un segundo, por favor.


    —Lo haremos pero sólo un segundo, ella debe ser ingresada a la incubadora.


    La enferma me entrega a Emma, es la bebé mas hermosa de todo el mundo. La acerco a Anabel y comienzo a relatarle cual hermosa es nuestra hija.


    —Debes luchar por ella Anabel nuestra hija te necesita aquí.


    La enfermera se lleva a Emma, los médicos siguen realizando la cirugía. De repente las máquinas al rededor de Anabel comienzan hacer un ruido.


    —¿Está todo bien?. —pregunto alarmado.


    —Saquen al chico de aquí. —grita un doctor.


    —Vamos, lo llevaré a ver a su bebé. —dice un enfermero.


    —¿Qué le pasa? No puedo dejarla sola, dígame que está bien. —lágrimas corren por mis mejillas.


    —Estará bien pero necesitamos que los médicos hagan su trabajo, ahora debe estar con su hija ella lo necesita.


    Mi corazón siente que algo no está bien, deseo con toda mi alma estar cerca de Anabel veo médicos correr por todos lados, llego a la sala de neonatología y veo a Emma. Tan indefensa, tan pequeña, sólo me tiene a mi para estar junto a ella. Así que decido quedarme junto a ella hasta que me digan que todo está bien.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    


    


    Al salir de neonatología, voy directo donde se encuentre mi familia, todos me reciben con un fuerte abrazo. Mientras comienzo a mostrarles las fotos de Emma veo salir al doctor que operó a Anabel 


    —Doctor, ¿esta todo bien? ¿como esta Anabel? —pregunto nervioso.


    —Yo.. nosotros.. —dice mientras pone sus manos en su cara.


    —Hable de una vez, ¿qué le pasa a prima? —dice Mary mientras lo toma del brazo.


    Detrás del doctor hay viene la enfermera Laura, me mira con tristeza y apoya su mano en el hombro del doctor.


    —Nosotros hicimos todo lo posible, pero Anabel sufrió un paro cardíaco. —siento que estoy muriendo en estos momentos. —pudimos atenderla justo a tiempo, pero hubieron unos segundos en que su cerebro no recibió oxígeno, le hicimos los exámenes pertinentes y llegamos a la conclusión que sufrió una muerte encefálica, lo sentimos mucho.


    Escucho las palabras de doctor una y otra vez en mi cabeza, nada es lo que imaginaba, tenía la esperanza Que Anabel volviera abrir los ojos.


    —¿Anabel estará bien? ¿despertará?


    Todo el mundo comienza a hacer estúpidas preguntas, mi cabeza está a punto de explotar antes que el doctor logre responder alguna pregunta. Terminó con esto de una vez.


    —Anabel está muerta, no volverá abrir los ojos. Sólo sigue respirando, pero ella no volverá nunca. —digo mientras lágrimas caen por mis mejillas.


    Todo el mundo comienza a llorar y gritar, el médico les dice que es verdad. Anabel no volverá a despertar nunca.


    —No puede ser, prima no debía morir. Ella debía conocer a su hija. —dice Mary mientras Max la abraza.


    Irene y Amelia lloran, mi madre llora, hasta mi padre llora, todo el mundo llora la pérdida de el amor de mi vida. Matías me abraza e intenta consolarme, nada en este mundo podrá devolverme a la mujer que amo. Tendré que ser fuerte por Emma ella es quien me necesita ahora.


    —Hay algo más que quiero decirles. —dice la enferma Laura. —Tendrán que dar la autorización para desconectarla, pero quiero hablarles de algo aún más importante. Sobre la donación de órganos. Anabel en su licencia de conducir puso que ella era donadora pero nosotros no podemos hacer nada si su familia se opone.


    —No, no dejaré que le saquen nada a mi hija. —dice Irene enojada.


    —Cristiano. —dice Laura. —Hay algo que quiero hablar en privado contigo.


    Irene toma mi brazo y me dice que no. 


    —Volveré enseguida.


    Entramos a una habitación con Laura, en ella hay una chica sonriendo a mi dirección.


    —Carolina, el es Cristiano. —dice mientras toma mi mano. —Cristiano ella es Carolina, lleva tres meses internada aquí.


    —Hola. —digo sin entender nada.


    —Mucho gusto conocerte, siento mucho lo que estás pasando. Llegué aquí el mismo día que ingresaron a tu novia.


    —No entiendo nada, ¿por que me trajo aquí?


    —Cristiano, Carolina necesita urgente un donante. Ella es una chica de veintitrés años, aún no encontramos alguien que quiera donar un corazón.


    Sus días se están acabando, pero como la ves siempre es así, sonriendo al mundo aunque sabe que va a morir si no aparece un donante. 


    —¿Y que tiene que ver eso conmigo?


    —Mucho. Anabel puede salvar muchas vidas. Y una de ellas es la de Carolina.


    Ahora todo tiene sentido, ella me trajo aquí para conocer a Carolina e hiciera que Irene cambiara de opinión, Anabel era la persona más pura que conocía. 


    —¿Pero no dijo que Anabel había sufrido un paro cardíaco, cómo es posible que a ella le sirva? 


    —Realizamos todas las pruebas necesarias y el corazón de Anabel está perfecto, no se que pasó y creo que nadie se lo explica aún. Pero es como si eso nunca pasó. 


    —Yo no sé qué decir, usted ya escuchó a su madre.


    —Entiendo que no quieras donarme el corazón de tu novia y eso lo respeto. Nadie puede obligarte. —dice Carolina sonriendo. —No hay problema, yo puedo seguir esperando.


    Carolina debe ser la chica más fuerte que he conocido en mi vida. Yo en su lugar estaría llorando y rogando que me ayudaran.


    —Hablaré con mi familia, no prometo nada. Si Anabel puede salvar una vida estoy seguro que ella estaría muy feliz. 


    Salgo de la habitación y me reúno con todos, aún están llorando. 


    —¿Qué pasó hijo? —pregunta mi padre.


    Les cuento todo, Irene aún protesta y no está de acuerdo. Todos intentan convencerla hasta que Por fin acepta.


    Los médicos comienzan con todo el procedimiento necesario, antes de irme a casa Laura se acerca a mi.


    —Muchas gracias, Anabel va a salvar miles de vida. Carolina quiere hablar contigo antes de entrar a pabellón.


    Voy a la habitación de Carolina, ella está recostada en su cama y me recibe con una sonrisa. 


    —Hey pensé que no vendrías. —dice mientras estira su mano.


    —Hola, la verdad es que no tenía muchas ganas. —digo mientras tomó su mano.


    —Entiendo, para mi también es difícil. Vivía una vida perfecta, estaba a punto de recibir mi título y un día amanecí aquí. 


    —¿Qué te paso?


    —No lo se con certeza, tuve un infarto tras otro y guala necesitaba un trasplante. —dice riendo.


    —Eres rara.


    —Un poco, bueno quería darte las gracias. Espero que puedas seguir adelante con tu bebé, ella te necesita más que nunca.


    —Lo haré, ella será mi razón de vivir, deseo que te recuperes muy pronto y puedas seguir con tu vida. 


    —Es lo mismo que quiero. —dice sonriendo. —perdón. Espero que algún día nos veamos por ahí.


    Beso su cabeza y salgo de la habitación. Todo el mundo ya se ha ido. Mañana será un día muy duro.


    Y tenemos que estar preparados para despedir a la mujer que me robó el corazón.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Temprano en la mañana voy a ver a Emma, según las enfermeras todo está excelente y si sigue así será dada de alta en unas semanas. Irene se a encargado que todo este listo para el velorio de Anabel si me preguntan no dormí en toda la noche. Fui a la casa que había comprando para Anabel y para mi, dormí en su cama, con su pijama abrazado. Bueno si se llama dormir cerrar los ojos veinte minutos, lloré todo lo que mis ojos quisieron.


    Me repetí una y otra vez que debía ser fuerte por mi hija, pero no se si seré capaz.


    Irene decido sólo hacer una breve misa y enterrar a Anabel el mismo día, yo estuve de acuerdo siento no es necesario alargar más el dolor.


    Una vez en el cementerio, mucha gente vino a despedirla, pero como siempre no todo puede ser paz. Noemí apareció aquí.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras la tomo del brazo y la saco.


    —No seas grosero Cristiano, sólo vine a ver como sufres por perder a alguien que amabas, si mal no recuerdo tu me quitaste a mi hijo y luego a mi hermana. 


    —Noemí no estoy de humor para tus mierdas, lo de tu hijo fue un accidente y lo de tu hermana es justo. Ella debe pagar por lo que le hizo a Anabel. Y espero que se quede ahí mucho tiempo.


    —Aprovecha lo que más puedas, por que me las pagarás todas, una a una.


    —Has lo que quieras pero te diré, te acercas a mi hija y te mató. 


    —Pronto sabrás de mi, mi amor. —dice mientras besa mi mejilla.


    Loca de mierda, si piensa que me quedaré así se equivoca. Desde mañana mismo pondré una orden de alejamiento.


    Vuelvo al velorio, ve que todos comienzan a dejar flores en la que pronto será la tumba de Anabel. 


    —Cristiano, no puedo estar más aquí. Siento que estoy muriendo. —dice Mary.


    La abrazo y acaricio su cabeza.


    —Somos dos Mary, siento que mi alma se va con ella. Si pudiera volver el tiempo créeme que cambiaría muchas cosas, yo realmente la amo.


    —Y ella a ti, siempre estuvo enamorada de ti.


    —No puedo hacer esto, salgamos de aquí.


    Tomo a Mary de la mano y corremos a mi auto. Mary llama a Máx y dice que irá a casa. 


    Quizá todo el mundo pensará que realmente no la amo lo suficiente, pero realmente no puedo enterrar a la mujer de mi vida, la madre de mi hija. Quiero pensar que ella siempre estará junto a nosotros.


    —Te dejaré en tu casa, yo iré a ver a Emma. —digo mientras manejó.


    —Emma te necesitará más que nunca, no la dejes sola.


    —Por supuesto que no, ella es todo lo que me queda de Anabel. 


    Al llegar al hospital veo a la enfermera Laura, me abraza y dice unas palabras de aliento.


    Camino hacia neonatología a ver a mi hija, se ve tan indefensa en esa incubadora.


    Apoyo mi cabeza en el vidrio, y comienzo a pensar que la vida es tan injusta. Me da lo que más esperaba, pero me quito lo que más amaba. 


    Emma comienza a llorar y yo la cargo en mis brazos.


    —Papi está aquí nena, no te dejaré jamás sola.


    Toma mi dedo entre su pequeña mano, beso su cabecita y prometo darle todo el amor del mundo.


    —Mamá te ama también, siempre tendremos un ángel. 


    Pasó horas junto a mi hija, antes de irme decido ir a visitar a Carolina.


    Al entrar en su habitación encuentro a una enfermera.


    —Buenas tardes, ¿necesita algo?


    —Sólo quería saber como estaba Carolina, soy familiar del donante.


    —Esta estable, estamos viendo como evoluciona el corazón y si es totalmente compatible, por ahora pasará más tiempo durmiendo que consciente. 


    —Eso es bueno, espero que se recupere pronto.


    Me acerco a ella y beso su cabeza, verla así me recuerda mucho a Anabel 


    Antes de irme la escucho susurrar algo.


    —Cristiano.


    Me quedo de piedra y miro a la enfermera. 


    —Después de la operación, y la mayor parte del día de hoy sólo llama a Cristiano, ¿usted sabe quien será?


    No digo nada y salgo de ahí, como es posible que ella sólo repita mi nombre, ¿será que quiere verme para agradecer? No lo creo, hablamos antes de la operación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo 


    


    UN AÑO DESPUÉS….


    Hoy es el cumpleaños de Emma, cumple su primer añito. 


    Y hoy es el primer aniversario de la muerte de Anabel. 


    Un día lleno de alegría y tristeza.


    Este año no ha sido fácil, Emma estuvo dos meses hospitalizada, una vez que estuvo en casa tuve que aprender a dar biberón y cambiar pañales, mi madre y los demás intentaban ayudarme lo más que podían, contraté un montón de gente para trabajar junto a mí. 


    Hoy celebraremos su cumpleaños, todo el mundo está invitado. También una persona muy especial, Carolina. Desde que salió del hospital ha estado en contacto conmigo y Emma. Ha sido una excelente compañía en los días duros. 


    La muerte de Anabel fue difícil, pero ver a quien llevaba su corazón lo fue aún más. 


    Este año Emma entra a una guardería, y Carolina será su educadora. Eso es lo que más me tranquiliza, se que nada malo le sucederá.


    —¿Donde estabas? Emma no ha dejado de llamarte. —dice Mary mientras me la pasa.


    —Nena, aquí está papi. —digo besando su nariz, ella ríe como siempre.


    —Papi Yuse. —¿Necesitan un traductor? O se entiende que mi hija sólo me busca por que quiere un dulce. 


    —Te saldrán caries en esos dientes, Emma no puedes estar comiendo tantas golosinas.


    —Yuse, Yuse. —dice mientras intenta soltarse de mis brazos. —Mela Yuse.


    Amelia le entrega un dulce y Emma la abraza. 


    —Nada más de dulces, aun no comienza el cumpleaños y ya te has comido todo. —digo poniendo cara de enojado.


    Emma estira su labio, esta niña siempre me gana. Sólo con una mirada sabe que puede lograr lo que quiera.


    —Todo el mundo ya está aquí, deberíamos cantarle cumpleaños feliz. —dice Amelia mientras sostiene a su hijo en brazos. Adam, tiene ocho meses y es el niño más lindo que he visto.


    —Aún no llega Carolina. —digo mirando mi reloj.


    —¿Aún piensas que no sientes nada por ella? 


    —Mary, puedes decirles a Matías y Max que la cama elástica es para los niños. 


    Mary corre hacia ellos y los reprende, esto se ríen igual que niños pequeños.


    —Amelia, no digas cosas que no son. Sólo estoy agradecido con ella me ha ayudado mucho.


    —¿Qué tenga el corazón de mi hermana no tiene nada que ver? sientes esa misma conexión que con Anabel 


    No se como lo sabe pero así es, cada día durante dos meses estuve visitando a Carolina a escondidas, la escuche muchas veces decir mi nombre una y otra vez. No se si eran las ganas de saber si el corazón de Anabel aún me amaba o Carolina tenía algo que decir. 


    Suena loco lo se ¿acaso no creen en la vida después de la muerte? Si, esto es diferente Anabel no reencarno en carolina pero una parte de ella (la más importante) esta en ella. 


    —Perdón el retraso, había un poco de tráfico. —dice Carolina agitada.


    —Está bien, no debes andar corriendo siéntate a descansar. —digo mientras voy por una silla.


    Amelia le entrega un vaso con agua.


    —Gracias, no deben molestarse. 


    Emma ve a Carolina y corre a sus brazos.


    —Mami. —dice Emma.


    Amelia arquea una ceja hacia mí.


    —Emma, ¿como estás nena? Feliz cumpleaños.—dice abrazándola. 


    Camino con Amelia y comienzo a explicarle que Emma es quien ha comenzado a decirle mami a Carolina y nadie la ha obligado. Como le dices a una niña de un año que ella no es su mamá y que su mamá murió. Ella no puedo entender es muy pequeña.


    —Emma la adora, ¿has pensado que pasará cuando Carolina encuentre un novio? Ella no estará a su lado y mi sobrina sufrirá. 


    La pregunta de Amelia se hace presente durante todo el cumpleaños, Emma llama mami a Carolina en cada ocasión que puede y todo el mundo termina mirándome, debo ir explicando lo mismo una y otra vez. 


    Cantamos cumpleaños feliz, comemos pastel y abrimos los regalos. Todos estábamos muy emocionados, solo quedaba un regalo. Cuando Emma lo abrió comenzó a llorar repentinamente. En sus manos tenía un marco de fotos, lo aferraba a su pequeño cuerpecito.


    —Mamá, mamá. —decía mientras lloraba y le mostraba el cuadro a Mary.


    Fue sólo cosa de segundos para que Mary se uniera a ella llorando. Emma mostró la foto y todos quedamos en silencio.


    Era Anabel. 


    Desde muy pequeña siempre le mostraba fotos de ella, Emma sabía que Anabel era su mamá, pero estos últimas días evitaba mostrarle alguna fotografía ya que se ponía muy sensible, para ser una niña tan pequeña mi hija tiene un corazón muy noble.


    Abrazo a Mary comenzó hacerle cariño.


    —¿Quien le regaló esto? —dice Amelia enojada. —Acaso no saben que le hace mal a la niña ver una foto de su mamá. 


    —Fui yo. —dice Carolina. —No lo hice con mala intención, Emma ama ver fotos de su mamá. 


    —Crees saberlo todo no es así, la obligas a llamarte mami. Tu no eres su madre es Anabel 


    —Basta Amelia. —digo mientras llevo a Carolina adentro de la casa.


    —De verdad lo siento, lo hice con mucho amor. 


    —Lo se Carolina, solo que Amelia no está muy contenta con que Emma te diga mami. —la abrazo e intento calmarla, llorar mucho le hace mal. 


    —De verdad lo siento, desde ahora intentaré alejarme un poco de ella.


    —No tienes por que hacerlo, yo soy su padre y mi hija te adora, si te vas, ella va a sufrir mucho.


    —Yo también.


    Emma llega corriendo a mi lado y me entrega la foto de Anabel y mi corazón se contrae. 


    Mientras Emma corre de vuelta al jardín, miro a Carolina y me acerco a ella. 


    Apoyo mi frente en la suya y susurró.


    —Perdóname. —digo mientras la beso.


    


     FIN .


    


    


    

  


  
    Segunda parte.


    Después de la muerte de Anabel me quedé sólo con mi hija Emma, tuve que aprender a cambiar pañales y a dar biberón. Jamás pensé que ser padre sería tan difícil.


    Pero ahora todo cambia. Hay veces que la vida nos da segundas oportunidades y creo que esta es una de ellas.
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    María Isabel Álvarez Vera, chilena, 24 años, madre de dos niños Benjamín y Mía. 
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